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l año pasado, el género humano 
debió enfrentar un obstáculo de 
extrema gravedad, que se interpuso 
en su esfuerzo por cambiar de 
rumbo y orientarse en una dirección 

totalmente nueva, lejos de la guerra y la 
violencia que caracterizaron el siglo anterior. 
Los ataques terroristas del 11 de setiembre 
sobre los Estados Unidos fueron una masacre 
colectiva nunca vista antes, que cobró la vida 
de miles de personas inocentes. No hay 
motivo ni razón que justifiquen semejante 
destrucción irracional de vidas humanas. 

E 
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 Es una verdadera lást ima que justo el año 
2001, el primero de  bla nueva centuria, el del 
“Diálogo entre Civi l izaciones” --como lo había 
designado la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU)--,  fuese mancil lado por un incidente 
diametralmente opuesto al espíri tu del diálogo, la 
tolerancia y la convivencia. Es más, pese a la 
magnitud de los daños inf l igidos, nadie formuló 
ninguna declaración atr ibuyéndose la culpabi l idad 
del crimen. La naturaleza anónima y cobarde del 
atentado amenaza con socavar de raíz los 
cimientos de la civi l ización humana. Por esa 
razón, el  ataque es una burda afrenta contra la 

aspiración global a emprender un diálogo entre civi l izaciones. 
 El crimen ha causado un profundo impacto psicológico a la 
población mundial.  El historiador Arthur Schlesinger describió a los 
Estados Unidos después del 11 de set iembre como una sociedad 
transida de aprensión y de angust ia; en efecto, muchos observadores 
creen que el mundo nunca volverá a ser el  mismo, después de esa 
jornada  infame. 
 Justo cuando empezaba el milenio, una sombría atmósfera cubrió a 
los Estados Unidos y al resto del mundo, a comienzos de este milenio. 
La ruptura social provocada por el colapso de las imponentes Torres 
Gemelas, y el consiguiente pánico biológico desatado por el ántrax, han 
sido objeto de descripciones realmente apocalípt icas. Sin embargo, en 
el Japón prevaleció una act i tud curiosamente distante, a pesar de que, 
entre las víct imas, había veint icuatro compatriotas. Pero aún aquí, las 
recientes encuestas de opinión muestran un sentimiento de inseguridad 
cada vez más acentuado. 
 Aunque las incursiones mil i tares de los Estados Unidos y del Reino 
Unido en Afganistán parecen haber producido algunas def iniciones a 
corto plazo, los ataques dejaron profundas cicatr ices en la sociedad 
humana y, también, cuantiosas pérdidas económicas. Sin embargo, 
permit ir que este episodio deje secuelas negativas y duraderas sería 
entrar en el juego de los perpetradores. Ya que el objet ivo del terrorismo 
es sumir a la población en un estado de caos, angustia y confusión --es 
decir,  diseminar, los miedos y la desconf ianza-- es fundamental que no 
caigamos jamás en esta clase de respuesta emocional.  Debemos hacer 
surgir la fuerza del espír i tu humano en mucho mayor medida, superando 
incluso la magnitud de la amenaza que nos confronta. 
 Como dice el viejo refrán, cuanto más oscura es la noche, más 
cerca está el amanecer. Pero las puertas de la nueva época no se 
abrirán por sí solas. Todo depende de nosotros, de nuestra capacidad 
de enfrentar totalmente las consecuencias de esta tragedia, levantarnos 
de el la sin ser vencidos y tomarla como una oportunidad sin igual para 
transformar el rumbo de la historia humana.  
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 Es hora de renovar nuestro sentimiento de orgullo y de esperanza, 
para abordar esta tarea de tremenda complej idad. Como una vez di jo el 
gran coloso alemán de las Letras, Johann Wolfgang von Goethe 
(1749-1832): “El hombre, mediante la fe y el coraje, saldrá victor ioso de 
las más dif íci les empresas”.  
 
Las dimensiones del dilema moral 
 
 El noble propósito que inspiró el  “Año del Diálogo entre 
Civi l izaciones” ha sido cruelmente burlado por este crimen impío. Para 
impedir que el atentado sea el detonador de un choque o, peor aún, de 
una guerra entre c ivi l izaciones, no debemos perder de vista jamás el 
hecho de que siempre ha sido, desde el principio hasta e l f inal,  un acto 
criminal.  He venido reclamando  desde hace t iempo la creación de una 
Corte Penal Internacional (CPI),  cuyas funciones y méritos analizaré 
más adelante en esta propuesta, con la idea de que empiece a operar lo 
antes posible. El terrorismo es un crimen que debe ser juzgado y 
cast igado ante la ley; es perentorio que adoptemos todas las medidas 
del caso para fortalecer globalmente el imperio del orden jurídico.  
 Obviamente, estas medidas no bastan por sí solas. Para prevenir e 
impedir futuros ataques terroristas,  hay que fortalecer el derecho 
internacional y desarrol lar un ef icaz sistema mundial que asegure y 
controle el cumplimiento de las leyes. Pero, además de apoyar,   los 
sistemas de disuasión es necesario abordar y remediar las causas y 
condiciones fundamentales que fomentan la aparición del terrorismo. 
Desde que se produjeron los ataques, estas causas y condiciones 
fueron objeto de un extenso análisis;  en este sentido, es alentador que 
se esté empezando a formar una red de cooperación internacional para 
apoyar la reconstrucción de Afganistán.  
 Pero ¿cómo enfrentar la amenaza de terroristas fanáticos que, en 
forma tan ostensible, consideran inút i l  todo esfuerzo en pos del diálogo? 
¿Es posible alguna clase de diálogo o de 
compromiso --para no hablar ya de 
negociación-- con aquellos que el igen ocultarse 
tras el velo del anonimato? Estas preguntas 
gravitan en la mente de cada ciudadano del 
mundo. Es el desafío fundamental hacia el cual 
debemos volver nuestra mirada f irme, pues al l í  
está el núcleo de la cr isis que necesitamos 
resolver.  
 Como para subrayar la complej idad de lo 
que tenemos por delante, basta con mencionar 
que las opiniones están hondamente divididas,  
aun entre aquellos que han sido laureados con 
el Premio Nobel de la Paz. 
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 En diciembre del año pasado, se l levó a 
cabo en Noruega el “Simposio del Centenario 
del Premio Nobel de la Paz”. El foco central del 
debate fue la adecuación de los ataques 
mil i tares como respuesta al terrorismo. 
Aunque, en l íneas generales, los part ic ipantes 
coincidieron en que la acción mil i tar era 
insuf iciente para erradicar el terror ismo, hubo 
marcadas diferencias entre el los con respecto 
al uso de la fuerza.  Es improbable que el siglo 
XXI sea una era de autént ica paz, mientras no 
exista un esfuerzo tenaz por trascender la 
brecha que divide incluso a las personas más 
comprometidas con la paz. 
 ¿Qué pueden hacer las personas de 
buena voluntad, de qué manera pueden 
responder a las manifestaciones del mal más 
despiadadas y f ríamente calculadas? Cuanto 
más fuerte es el deseo de creer en la bondad 

innata del ser humano, más fuertes son los sentimientos de impotencia, 
confusión y conf l icto interior.  
 Por ejemplo, El ie Wiesel,  quien en su juventud sobrevivió a los 
horrores indescript ibles de un campo de concentración nazi y l legó a ser 
un escritor de enorme capacidad expresiva, comentó después de los 
ataques: “El espíri tu es poderoso, pero a la vez impotente f rente a la 
violencia. Un terrorista con una sola ametral ladora es más fuerte que 
cien poetas y f i lósofos. Los terroristas lo han demostrado”. 
 El espír i tu es poderoso, pero impotente f rente a la violencia.. .  La 
propia vida de Wiesel muestra sobradamente la ironía y la paradoja que 
encierran sus palabras. Tras vivir la inconcebible atrocidad de la 
violencia nazi,  esgrimió la pluma en busca de la paz, lo cual es un acto 
de suprema fe en el poder del espíri tu humano. Que un hombre así se 
haya sentido incl inado a respaldar el uso de la fuerza armada por parte 
de los Estados Unidos no hace más que i lustrar la naturaleza 
problemática y perturbadora de la actual situación.  
 Amartya Sen, de la Universidad de Cambridge, galardonado con el 
Premio Nobel de Economía en 1998, ha alcanzado merecido prest igio, 
como especial ista en el problema de la pobreza en los países en 
desarrol lo, que es uno de los factores desencadenantes del terror ismo. 
Ha dicho, al respecto: “El uso de la fuerza armada, visto aisladamente, 
no puede considerarse apropiado. Pero cuando pensamos en lo que 
sucedió el 11 de set iembre, puede entenderse la necesidad de efectuar 
alguna clase de respuesta. Si no se lo cast iga, el terror ismo continuará”. 
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 Nótese que Sen recalcó la necesidad de alguna clase de respuesta , 
evitando cuidadosamente toda referencia expl ícita al uso de la fuerza o 
de la represalia mil i tar.  La magnitud de este dif íc i l  desaf ío se pone de 
rel ieve en las palabras mesuradas y cautelosas que escogió usar 
Amartya Sen. 
 
Romper el círculo de la represalia 
 
 Aquí se encuentra la esencia de la oscuridad que envuelve nuestra 
época. Si queremos atravesar esta penumbra impenetrable con la luz de 
una clara alborada, debemos recurrir a nuestras más profundas fuentes 
de fortaleza espir i tual.   
 La venganza invita a la venganza. Cualquier represalia provocará 
invariablemente una nueva respuesta, que al imentará el círculo hasta el 
inf inito. Esta es la lección que hemos aprendido a un oneroso costo de 
dolor y de sangre inocente, y cuyas raíces se hunden en lo más profundo 
de la naturaleza humana. 
 ¿Cómo se rompe este círculo tan hondamente arraigado y, en 
apariencia, imposible de revert i r? La cuest ión pende sobre nosotros con 
el peso de una urgencia intolerable, hasta el punto de hacernos sentir 
incómodos en la posición resguardada del espectador externo, y que 
conduce a idenf icarnos con las personas directamente afectadas. Pero 
cualquier invitación a descartar la venganza sonará hueca y no logrará 
conmover el corazón de la gente, si no viene acompañada de un 
esfuerzo monumental por resolver una cuest ión que remite a las 
emociones humanas más primit ivas. Recordemos la vigencia universal y 
duradera de ciertas historias de reivindicación, como El conde de 
Montecristo  o La venganza de los cuarenta y siete “ronin”. [Un “ronin” es 
un samurai sin señor feudal del Japón] 
 Esto entraña un desafío realmente colosal,  un cambio 
paradigmático en la moralidad humana, a la altura de lo que Jesús 
requir ió a sus seguidores: “Habéis oído que se di jo: Ojo por ojo y diente 
por diente. Yo empero, os digo,  que no hagáis resistencia al agravio; 
antes si alguno te hir iere en la meji l la derecha, vuélvele también la otra”. 
Toda invitación a renunciar a la venganza debe fundarse en un conjunto 
de parámetros morales sumamente acendrados, como ocurrió con en el 
noble pronunciamiento de Tolstoi en favor de la no violencia y de no 
resistencia (y que motivó la virulenta crít ica de Lenin).  
 Para renunciar efect ivamente a la venganza, debemos haber 
enfrentado --directamente o con la escrupulosa intensidad de nuestra 
identif icación empática-- estas preguntas dif íci les y aparentemente 
insolubles. 
 Si queremos l ibrarnos del círculo vicioso de la represalia y vencer 
realmente la necesidad de reivindicación --sent imientos 
innegablemente humanos--,  debemos emprender antes una odisea 
espir i tual,  no exenta de angustia y de conf l ictos internos, de ref lexión y 
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de renovación en el nivel más profundo de nuestro ser, como lo hizo 
Tolstoi.  Sólo entonces estaremos realmente capacitados para dar 
nuestra opinión. Es esto lo que me conmueve tan profundamente, en las 
palabras de aquéllos que, habiendo confrontado el horror del ataque 
terrorista indiscr iminado, arribaron a su propia conclusión a través de un 
proceso de contemplación absolutamente emotivo y honesto. 
 Quisiera reiterar,  aquí,  mi oposición absoluta a todas las formas de 
violencia, terrorismo y venganza, desde la muestra más ínt ima de abuso 
famil iar, hasta la  destrucción macroscópica de la guerra. Pues la 
violencia, sea cual fuere su expresión, es una afrenta inadmisible a la 
dignidad humana. Pero no basta con aportar crít icas sensibleras y 
superf iciales a la acción mil i tar o con repetir  sermones vacíos sobre la 
importancia del diálogo. No hay mucha diferencia entre esto y dejar que 
transcurra la incubación del odio, de pie f rente al abismo de una furia 
que, algún día, acabará por devorarnos. 
 

TOLSTOI Y LA NO VIOLENCIA 
Algo que se mantiene constante a lo largo de las muchas novelas, 
cuentos, obras de teatro y ensayos de Liev Nikolaievich (León) 
Tolstoi  (1828-1910) son los temas relat ivos a las reformas sociales 
y a la f i losofía moral. El diario que escribió a lo largo de su vida 
describe períodos en los que se entrelazaban una sobrecogedora 
alegría y una intensa reflexión interior. Para el momento en que 
escribió la novela Anna Karenina (1873-1876) Tolstoi  estaba 
experimentando una profunda cr isis espir itual que lo l levó a 
rechazar la ortodoxia rel igiosa, y a concebir su creencia en el amor 
a la humanidad como un mensaje religioso. En escritos posteriores 
l legó a dar a este tema un marco de principios para su doctrina de 
resistencia pasiva al mal y todas sus formas de violencia. Esto 
ejerció una discutible influencia en los desórdenes sociales 
ocurridos en Rusia antes de 1917 y – algo muy reconocido – dio pie 
a la idea de los movimientos no violentos de protesta. Tolstoi era 
implacable en sus apasionados comentarios contra la iglesia y el  
estado – por ello fue excomulgado por la iglesia y, para 
consternación del estado, ganó una mayor popularidad dentro del 
públ ico. Tolstoi escribió un irreverente comentario crít ico, "No 
puedo permanecer en silencio" (1908), así condenaba las 
ejecuciones perpetradas por el  estado a innumerables personas. 
Ese mismo año, Vladimir I l ich Lenin, (1870-1924) publicó una breve 
polémica en la que ridicul izaba las ideas de Tolstoi como un "espejo 
de la debi l idad y la fragil idad de nuestra revuelta de campesinos". 
(207) 
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 Para modif icar el curso de la historia humana --que, hasta ahora, 
ha considerado la “paz” como un interludio entre guerras-- hará falta que 
cada individuo tome una profunda determinación interior,  una autént ica 
decisión existencial de ir en busca de su humanismo inherente y 
transformar su vida de raíz. Para la SGI, esta lucha incesante en pos de 
la renovación interna se denomina “revolución humana”. Es el esfuerzo 
perpetuo por construir los “baluartes de la paz” dentro de nuestra mente, 
como proclama la Constitución de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). 
 En verdad, si hoy el género humano t iene este imperat ivo por 
delante es, justamente, por la tremenda conmoción que han producido 
los ataques terror istas. 
 

CAMUS Y EL IMPULSO REVOLUCIONARIO 
Se ha dicho que la obra L'Homme révolte (El hombre rebelde, 1951) 
de este escri tor y f i lósofo francés es uno de los primeros enfoques 
contemporáneos para adentrarse en el impulso revolucionario y en 
sus implicaciones relativas a la existencia social.  En esta obra, 
Camus busca las huellas de la rebelión en respuesta a las 
condiciones sociales y polít icas que reinaban entre los siglos 
dieciocho y veinte en Europa. El autor examina las contradicciones 
presentes dentro del impulso revolucionario entre el espíritu de 
rebelión y el espír itu de la compasión. Sobre los "asesinos de noble 
corazón" escribe: "Es posible creer que ellos, aun cuando 
reconozcan la necesidad de la violencia, también admitan para sí 
que es injusti f icable. Necesario e inexcusable – así veían ellos el 
crimen". Camus censuró a quienes, frente a esta contradicción, 
escogieron resolverla "ignorando uno de los términos del di lema. 
Ellos se conforman, en nombre de los principios formales, con 
determinar que toda violencia directa es inexcusable y luego 
sancionan la forma difusa de violencia que tiene lugar en la histor ia 
de la humanidad. O ellos se consolarán a sí mismos, en nombre de 
la historia, con la idea de que la violencia es necesaria y que 
agregará crimen al cr imen, al  punto de hacer que la historia no sea 
otra cosa que una continua violación de todo lo que, dentro del ser 
humano, protesta contra la injust icia."  
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La patología del otro ausente 
 
 El mapa psíquico que pudimos vis lumbrar a través del polvo 
cegador, mientras caían las Torres Gemelas, fue de una absoluta falta 
de humanismo y de una total imposibi l idad para reconocer el carácter 
humano de las víct imas.  
 Puesto a describir  una banda de terroristas que operaba en los 
últ imos años de la Rusia zarista,  Albert Camus (1913-1960) el igió la 
expresión “asesinos delicados” ( ‘ les meurtr iers dél icats ’) ;  en su obra, 
retrató la psicología profundamente conf l ict iva de aquellos que 
consideran la matanza como una opción “necesaria”,  pero a la vez 
“inexcusable”.   
 Necesaria e inexcusable.. .  Esto trasunta una aguda  sensibi l idad 
hacia la vida y una conciencia de su valor preciado; demuestra una 
predisposición a enfrentar los di lemas y contradicciones inevitables, en 
todo  intento de vivir de una manera plenamente humana. Para los 
terroristas del ensayo de Camus, esta sensibi l idad representaba cierta 
clase de f reno, en la medida en que, por ejemplo, les impedía 
bombardear el carruaje de un déspota porque en él viajaban, a su lado, 
dos criaturas inocentes. 
 Cuesta imaginar que las personas que planearon y ejecutaron los 
ataques del 11 de set iembre hayan tenido esta conciencia con respecto 
al valor de la vida. Más bien parece haberlos motivado una f i jación 
puramente narcisista, sin la menor traza de ref lexión. 
 Poco después del 11 de set iembre, analicé estas cuest iones con el 
rector Víctor Antonovich Sadovnichi,  de la Universidad Estatal de 
Moscú. Plenamente de acuerdo con su idea de que la ét ica y la moral 
sólo viven en el corazón del ser humano individual,  agregué mi propia 
convicción de que la patología del terrorismo indiscriminado yace en la 
negación total del individuo. En la raíz de este fenómeno, observé, lo 
que anida es la ausencia de un “otro internalizado”. Como la mente del 
terrorista está tan obsesionada con ese “enemigo”, al cual se toma como 
un objeto, no hay espacio para admit ir “otros” individuales, es decir,  
sujetos, en toda su variación inf inita; ni siquiera puede reconocerse la 
dist inción básica entre soldados y civi les. Si hay alguna conciencia del 
otro, en el mejor de los casos es una imagen difusa y virtual.  Lo que 
permite a los terror istas cometer actos de tamaña brutal idad es su total 
y absoluta insensib i l idad al sufr imiento, al dolor,  al pesar y la agonía de 
los demás seres humanos, sus semejantes.  
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 La naturaleza del ser humano está estructurada de tal manera, que 
el “yo” sólo puede desarrol larse mediante la conciencia del “otro”;  
nuestra identidad se va formando a la mirada de los demás. Para poder 
crecer, madurar y acceder plenamente a nuestra condición humana, 
necesitamos exponernos a una intensa interacción espir i tual,  y aun a  
aquellos contactos signados por el conf l icto.  
 Sin este proceso, el individuo no puede superar los l ímites de un 
estadio infant i l ,  de autocontemplación egocéntrica, en f ranca oposición 
a las ref lexiones de Karl Jaspers (1883-1969) sobre la importancia de 
aprender a dialogar con los demás: “Queremos colocarnos interiormente 
y a modo de prueba en el punto de vista del otro. [ . . . ]  La aprehensión de 
lo común en lo contradictorio es más importante que la apresurada 
f i jación de puntos de vista excluyentes”. En la cuna donde crecen el 
rencor y la violencia, lo que hallamos es un narcisismo egocéntrico. 
 En la oscuridad en que se ha visto inmersa nuestra civi l ización 
desde el 11 de set iembre, advert imos una ausencia inquietante, un 
paisaje espir i tual que impide a las personas reconocer la humanidad del 
otro. En este cl ima, no es fáci l  part ic ipar en un diálogo signif icat ivo, 
pues lo que da vida al diálogo es la conciencia del “otro internalizado” 
dentro del yo. Para que se produzca el mínimo intento de diálogo 
externo, es condición necesaria que exista un diálogo espir i tual interior.  
Si nuestra aproximación al diálogo no viene precedida de un diálogo 
interior y no se fundamenta en él,  podemos caer en la reiteración de 
monólogos y de af irmaciones unilaterales. En su expresión más 
avanzada, la patología del otro ausente convierte el lenguaje y la 
palabra en otra forma de violencia.  
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La guerra es la derrota del espíritu humano  
 
 En nuestro afán de hallar medidas apropiadas para enfrentar el 
terrorismo, mal haríamos en considerar que la deshumanización es 
patrimonio exclusivo de los perpetradores del terror.   
 Desde luego, no es mi intención just i f icar el terrorismo en ninguna 
de sus formas. Sucumbir ante los atentados cobardes de los terror istas 
o transigir con el los de cualquier manera sólo fomenta la escalada del 
mal.  Es necesario adoptar una posición f irme e inamovible, en cualquier 
iniciat iva que se adopte para poner f in al terrorismo y, a veces, es 
posible que se deba responder con ciertas medidas concretas de índole 
defensiva.  
 Pero, con toda seguridad, una campaña de bombardeos continuos 
y uni laterales, sustentada en el dominio aéreo total,  excede los l ímites 
de las medidas defensivas. Sin duda dejará heridas profundas que, en el 
futuro, habrá que atender y cerrar.   
 Es cierto que el régimen tal ibán, con su derrumbe, reveló una red 
terrorista de proporciones inimaginables para la mayoría de la gente, 
cuyos cuantiosos recursos f inancieros se usaron para mantener a 
Afganistán bajo control.  Como resultado, el mundo se vio forzado a 
plantearse una incómoda pregunta: ¿hubiese sido posible l idiar con una 
amenaza semejante sin recurrir  absolutamente al uso de la fuerza 
mil i tar? La complej idad de estos problemas deja claro que no hay 
soluciones senci l las, ni  hay espada de Alejandro que rebane este nudo 
gordiano. Estoy convencido de que sólo se lo podrá abordar mediante un 
compromiso directo e inquebrantable con la búsqueda espir i tual inter ior, 

tal como hemos visto en el caso de Tolstoi.  
 Me preocupa profundamente la naturaleza 
deshumanizadora de los bombardeos aéreos. 
Una de las partes práct icamente no sufre 
víct imas, pero la otra es devastada de manera 
imposible de precisar,  aunque claramente 
desmesurada. Hay algo temible en este 
enfoque de la guerra, y es que provoca una 
suerte de anestesia, de insensibi l idad a la 
experiencia humana de la vida y la muerte, y 
empuja la dimensión espir i tual lejos de nuestra 
visión. El uso de armas como las “bombas de 
dispersión” y las súper potentes “bombas 
corta-margaritas” sólo agrava este patológico 
proceso de deshumanización. 
 Recuerdo aquí un ensayo escrito por el 
prest igioso crít ico social japonés Hideo 
Kobayashi (1902-1983), durante la Segunda 
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Guerra Mundial.  Al l í c i taba palabras del general alemán Hans von 
Seeckt (1866-1936) quien recordaba sus años de servic io en el campo 
de batal la, durante la Primera Guerra Mundial en Europa: 
 

   Al observar atentamente la forma en que las tropas rusas, 
reputadas por su coraje, huían en patét ica confusión como 
una horda en pánico, sumidas en el terror por la l luvia feroz de 
nuestros precisos howitzers ,  me encontré deseando que 
pudiesen escapar de ese fuego diabólico lo antes posible. 
   Ni siquiera nosotros sabíamos cómo defendernos de esas 
bombas aterradoras.. .  Me sentí desfal lecer, estremecido de 
espanto ante la derrota miserable del espíri tu humano, en el 
momento en que debería estar celebrando con orgullo nuestra 
victoria. 

 
 Kobayashi describía la experiencia de von Seeckt como “la 
degradación intolerable de la guerra”.  
 Las armas de últ ima generación y las modernas táct icas de guerra 
no nos dan oportunidad de ver n i de imaginar s iquiera a los combatientes 
tal ibanes y de Al Qaeda en fuga, corriendo inút i lmente para eludir la 
destrucción, como en el pasado lo hicieron sus pares rusos. ¿Todavía 
nos queda algo de imaginación, algo de sensibi l idad humana para 
apreciar,  al menos parcialmente, lo que von Seeckt l lamó  “ la miserable 
derrota del espíri tu humano”? 
 Y esto no se l imita al personal mil i tar.  En un programa medicines 
sans front iers  que transmit ió la televisión japonesa en Año Nuevo, un 
integrante de Médicos Sin Fronteras  crit icó a los polít icos por 
contemplar al resguardo de la distancia las consecuencias de sus 
propias decisiones bélicas. ¿Es demasiado esperar que una clara 
conciencia de lo que ocurre en el campo de batal la pueda surt ir algún 
efecto disuasivo y conducir a una respuesta más f lexible f rente a la 
amenaza terrorista? ¿O acaso esta esperanza será censurada como una 
nueva ingenuidad tolstoiana? 
 
El enemigo real 
 
 En cierto sentido, el entumecimiento y la anestesia de nuestra 
sensibi l idad colect iva hacia la vida son más temibles aun que el ciclo de 
violencia creado por el terrorismo y por su consiguiente represalia 
mil i tar.  La guerra contemporánea entorpece totalmente las funciones de 
la voluntad y del espír i tu humano, relat ivizadas por la amenaza 
diabólica de las armas nucleares, biológicas y químicas. El componente 
humano práct icamente no t iene ningún papel que cumplir,  ni  para los 
vencedores ni para los vencidos.  
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 De esta manera, culmina la “ intolerable degradación de la guerra” 
que había experimentado von Seeckt:  el proceso que nos hace ignorar la 
condición humana de los seres a quienes matamos o herimos. 
 Parecería que, al menos en Afganistán, la red terrorista ha sido 
destruida casi por completo. Pero si el sent imiento de tr iunfo ante la 
erradicación de este mal es sólo la sat isfacción eufórica de haber 
perpetrado la venganza --experiencia diametralmente opuesta a todas 
las virtudes humanas--,  el  cic lo de odio y represalia no hará más que 
agravarse y continuar. 
 No pretendo dar una opinión complaciente e improduct iva 
atr ibuyendo el mismo grado de culpa a los actos terror istas que a las 
medidas de reacción. Creo, sí,  que debemos hacernos preguntas más 
profundas: ¿cuál es el verdadero peligro?, ¿cuáles son los enemigos 
reales? 
 Pues estos, en mi opinión, son la pobreza, el  odio y, lo peor de todo, 
la deshumanización que subyuga diabólicamente a nuestra sociedad 
contemporánea.  
 Carl Jung (1875-1961) expresó su preocupación por esta 
enfermedad de la psique:  
 

   Un mil lón de ceros juntos, desafortunadamente, no 
equivalen a uno. En últ ima instancia, todo depende de la 
cal idad del individuo, pero nuestra época, fatalmente miope, 
sólo piensa en las grandes cif ras y en las organizaciones de 
masas.. .  

 
 La lucha contra la pobreza, el odio y la deshumanización parece ser 
una estrategia demasiado indirecta para erradicar el terrorismo; una vía 
que consumirá demasiado t iempo y esfuerzo. Pero lo que a mí me 
preocupa, seriamente, es que, por perder de vista estas metas 
primordiales, acabemos confundiendo los medios con los f ines, y 
caigamos en la i lusión de que todo se resuelve destruyendo redes 
terroristas. 
 En plena campaña mil i tar de Afganistán, hacia f ines del año 
pasado, un editorial del periódico estadounidense Christ ian Science 
Monitor (Monitor Científ ico Crist iano) sostenía: “El tema no pasa por 
capturar a Bin Laden. Lo que debemos capturar y enterrar, en el r incón 
más profundo, son las ideas que él pregona”. 
 Opino lo mismo. Si nos apartamos de este enfoque, lo más probable 
es que las respuestas mil i tares sean cada vez más duras e intensas y 
que, en el peor de los casos, se termine provocando un choque de 
civi l izaciones de proporciones gigantescas. El terrorismo es una 
cuestión compleja, que los métodos del “poder duro” y la fuerza mil i tar 
no están en condiciones de resolver por sí mismos. En últ ima instancia, 
remite a numerosos problemas sociales, económicos y polít icos que 
exigen respuestas concertadas de parte de la comunidad internacional. 



EL HUMANISMO DEL CAMINO MEDIO: 
La aurora de una civi l ización global 

13 

Y estas respuestas deben incluir los recursos 
del soft  power (“poder blando o moderado”):  la  
diplomacia, la palabra y la persuasión moral.  
 
Un humanismo revitalizado 
 
 Ya que el enemigo más profundo es la 
deshumanización,  la sal ida más ef icaz 
consist irá en revital izar y restaurar la 
condición humana. Y la fuente que lo haga 
posible tendrá que ser una f i losof ía de 
autént ico humanismo. 
 Por el momento, dejemos a un lado las 
muchas cal if icaciones que ha recibido el 
“humanismo” a lo largo de los siglos:  
social ista, individual ista, existencial,  
crist iano.. .  Me gustaría abordar el concepto 
desde el marco teórico del budismo, para desarrol lar lo que propongo 
l lamar “el  humanismo del Camino Medio”,  con su capacidad de i luminar 
la penumbra que envuelve la época contemporánea. 
 El humanismo del Camino Medio y su estructura mult idimensional 
se aprecian muy bien en la enseñanza budista sobre los “diez estados” 
y su posesión mutua. Estos conceptos expresan de manera concisa las 
perspect ivas budistas esenciales sobre la naturaleza de la vida y del 
vivi r.  El budismo clasif ica en diez categorías o “estados” las 
experiencias vitales que se suceden a cada instante. En orden 
ascendente, de las menos a las más deseables, esas categorías son: 
Inf ierno, Hambre, Animalidad, Ira, Tranqui l idad, Éxtasis, Aprendizaje,  
Comprensión Intuit iva, bodhisattva  e I luminación. El estado de 
I luminación o Budeidad es la forma ideal de vivir,  caracterizada por un 
inmenso caudal de benevolencia, coraje y sabiduría.  
 Aunque, por razones de espacio, no puedo extenderme en el 
análisis individual de cada una de estas diez modalidades de vida, el 
punto clave es que no existen como planos separados y ais lados. En 
cambio, cada estado contiene y abarca dentro de sí a los otros nueve. En 
concreto, aunque el estado destruct ivo (y autodestruct ivo) de 
sufrimiento implacable conocido como “Inf ierno” se manif ieste en la vida 
de un individuo, éste sigue conservando el potencial de los otros nueve; 
y cualquiera de el los puede ser el mundo subjet ivo que predomine en 
esa persona, al instante siguiente. Visto así,  nuestro estado de vida 
nunca es f i jo o estát ico, sino que se transforma y modif ica, sin cesar, 
momento a momento. Esta trama de estados potenciales y manif iestos 
es lo que recibe el nombre de “posesión mutua” de los diez estados. 
 Aunque cada uno de el los puede ser tomado como un “marco” 
separado, que encierra una imagen instantánea de la vida, lo cierto es 
que su posesión mutua revela un f luir  cont inuo, que es el f luir dinámico 
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de la vida. A cada instante, en múlt iples y 
complejos niveles,  hay diferentes estados de 
vida que se manif iestan, regresan a la latencia y 
vuelven a manifestarse otra vez. Así ent iende el 
budismo la experiencia humana. 
 Como gran parte del pensamiento oriental, 
el budismo se niega a considerar la vida como un 
mero objeto de análisis o de manipulación 
intelectual.  En cambio, su propósito es 
permit irnos act ivar el potencial posit ivo que hay 
en lo profundo de nuestro ser, para vivi r de 
manera autónoma y autodeterminada. En tal 
sent ido, t iene mucho en común con el proyecto 

socrát ico de aspirar siempre al “buen vivir”.   
 Cuando nos abandonamos a la indolencia mental o espir i tual,  
nuestra vida queda bajo la inf luencia de la energía negat iva y 
destruct iva que caracteriza los estados de Inf ierno, Hambre, Animalidad 
e Ira. En cambio, la lucha incesante por fortalecer nuestra voluntad y 
nuestro pensamiento hace surgir la energía posit iva y sol idaria que vibra 
en los estados de bodhisattva  y de Budeidad. De esta manera, al ser 
acendrada y cult ivada, la vida revela su bri l lo int rínseco. Pero, 
descuidada y abandonada, rápidamente se opaca y se percude. 
 Por ese motivo, es imperioso mantenernos enfocados en nuestra 
lucha espir i tual por despertar las fuerzas del bien que hay en nosotros 
mismos. Este esfuerzo incesante por perfeccionar nuestra vida nos 
faculta para sortear el estancamiento y la tendencia a considerar las 
situaciones actuales como algo f i jo e inmutable. Entonces, podemos 
ejercer la autonomía necesaria para responder creat ivamente a los 
problemas y posibi l idades únicas de cada momento. Cuando este 
esfuerzo inter ior se convierte en un mecanismo constante, en un patrón 
f irmemente incorporado, la energía más posit iva y creat iva que 
poseemos en nuestro interior se establece como tónica fundamental de 
la vida diar ia y como base de todas las act ividades vitales. Como 
individuos, esta forma de vivir signada por el ahínco y el crecimiento 
incesantes nos revela el verdadero signif icado de ese concepto budista 
que es la “posesión mutua de los diez estados”.  
 
El humanismo del Camino Medio 
 
 A continuación, quisiera explorar el humanismo del Camino Medio 
en la medida en que nos permite formular una concepción de la sociedad 
y de los fenómenos sociales. Es un punto que ya analicé en detal le en 
jul io de 1973: 
 

 Las diferentes corrientes de pensamiento de la sociedad 
t ienden a ser, por lo general,  restr ict ivas y exclusivistas. Por 
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ejemplo, el l iberal ismo postula conceptos taxat ivos, que se 
oponen a las ideas social istas y las contradicen. Lo mismo 
cabe af irmar con respecto a las ideologías social ista y 
comunista. El material ismo, por su parte, rechaza el 
espir i tual ismo, y viceversa. Ni siquiera los principios 
art íst icos escapan a la regla. En general,  todos estos sistemas 
de pensamiento t ienden a imponer al individuo y a la sociedad 
modelos que consideran ideales. Los patrones ideológicos de 
pensamiento siempre entrañan cierto grado de categorización 
rígida. Sin embargo, la f i losof ía de inspiración budista que 
propone la Soka Gakkai no exige uniformidad. Por el contrario, 
trata de comprender las condiciones de la época y, a partir de 
al l í,  extrapolar las mejores opciones. 
 No se confunda esto con un amoldamiento sin r igor y s in 
principios, y mucho menos con un “seguir la corriente”. 
Estamos hablando del Camino Medio: no intentamos “mejorar” 
a los individuos ni a la sociedad imponiéndoles modelos o 
ideales preexistentes.. .  El rasgo dist int ivo de nuestra f i losof ía 
es que podemos abarcar ent idades dist intas y aun 
contradictorias, y extraer de todas el las sus potenciales 
posit ivos inherentes. Con todo, no debe verse en el lo la 
ausencia de un sistema coherente de principios internos. 

 
EL CAMINO MEDIO 

El Camino Medio es un término budista de r icas connotaciones. En 
su sentido más amplio se ref iere a la visión i luminada del Buda con 
respecto a la vida, y también a las acciones o actitudes asociadas 
a esa visión. Es un enfoque que se caracteriza por trascender la 
dual idad que subyace a la mayoría de las corrientes de 
pensamiento. 
Por ejemplo, el  budismo describe la vida como "una realidad elusiva 
que trasciende tanto las palabras como los conceptos de existencia 
y no-existencia. No es ni existencia ni no-existencia, aunque 
manifiesta las cualidades de ambas". En otras palabras, la vida 
misma es la máxima expresión de la armonía entre las 
contradicciones. 
La sabiduría que despierta a part ir  de una visión i luminada de la 
vida conduce al desarrol lo de una capacidad que reconcil ia 
posiciones aparentemente contradictorias, trasciende los extremos 
puntos de vista opuestos, enraíza nuestro propio yo en la profunda 
realidad de la vida y discierne así un camino hacia la paz. 
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 En su momento, estas observaciones fueron vert idas ante un 
público estudiant i l ,  mi propósito era recalcar la relat iv idad y la 
mutabil idad de todas las cosas. Así como el estado de vida de un 
individuo cambia incesantemente, en un f lujo dinámico que alterna 
posibi l idades latentes y manif iestas, lo mismo ocurre con todos los 
fenómenos sociales, expuestos y sujetos al cambio permanente. Cito 
aquí una famosa expresión: Todas las cosas son transitorias, y aun lo 
que hoy es próspero declinará. 
 
 Si no comprendemos esta verdad fundamental e insist imos en 
pensar mediante categorías universales e inamovibles, podemos l legar 
a repetir los errores de las ideologías rígidas que tan violentamente 
dominaron el siglo XX. Por e jemplo, el social ismo, con su ascenso y su 
declinación, representó uno de los grandes dramas del últ imo siglo. 
Pero en años recientes, el l iberal ismo económico también pareció haber 
perdido parte de su fulgor. El social ismo y el l iberal ismo, entonces, son 
excelentes e irónicos ejemplos de la naturaleza relat iva y mutable que 
hay en todas las cosas. 
 
El espíritu de la autonomía 
 
 Este es el primer aspecto que quiero destacar del humanismo del 
Camino Medio: que capta la relat ividad y la mutabil idad de todas las 
cosas. Por eso,  es tan importante entender correctamente las 
condiciones reales que imperan en la época y en la sociedad, eludiendo 
la tentación de imponer sobre la compleja real idad humana ideas 
preconcebidas acerca de lo ideal.  Esto no se l imita a cuest iones 
ideológicas, como el material ismo y el espir i tual ismo; la relat ividad y la 
mutabil idad también puede verse en tópicos como el bien y el mal,  la 

fel icidad y la infel icidad, y aun la guerra y la 
paz. 
 Si vemos todo esto a la clara luz de la 
teoría de los diez estados, advert imos que el 
mundo tormentoso del Inf ierno l leva consigo 
el potencial de la I luminación. De la misma 
manera, las experiencias de fel icidad y de 
desdicha son como hebras que, al trenzarse 
unas sobre otras, forman una sola cuerda, en 
constante transformación recíproca. 
 En forma análoga, es posible descubrir  
las semil las de la paz en el espanto de la 
guerra. Y, paralelamente, un entorno de 
apariencia pacíf ica puede ser f rági l  y l levar 
consigo las semil las de la desintegración, si 
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lo que anida en su base es la apatía de no discernir entre la paz real y 
la mera concesión complaciente. Esto parecería aplicarse, por ejemplo, 
al Japón contemporáneo.  
 El segundo punto que me gustaría recalcar es la importancia de 
establecer una autonomía basada en comprender el verdadero aspecto 
de las cosas. Cuando hablo de autonomía --o autodiscipl ina-- me ref iero 
a la capacidad de ser protagonistas de la propia vida, manteniendo una 
genuina independencia y autodeterminación, en medio de la evolución 
caleidoscópica que caracteriza la real idad fenoménica. 
 Esto requiere una precisión cognit iva impecable, que se logra, 
como ya mencioné, pul iendo nuestra vida para que ref leje aun los 
cambios y desarrol los más sut i les, aquello que yace bajo la superf ic ie de 
una realidad impermanente y que no puede ser captado ni expresado en 
forma cabal mediante el lenguaje o las categorías eidét icas existentes. 
En otras palabras, tenemos por delante la tarea de establecer 
--mediante el dominio propio-- un estado de vida potente y adamantino, 
a cuya luz podamos experimentar la naturaleza autént ica y sin art i f ic ios 
de todos los hechos y fenómenos. 
 A part ir de esta percepción concreta de la real idad de la vida, 
debemos decidir de qué manera vivir y qué clase de mundo crear. Este 
desafío representa la esencia del humanismo del Camino Medio, un 
humanismo que se expresa en múlt iples dimensiones y niveles. 
 En mi propuesta de paz del año pasado, cité una impactante f rase 
del f i lósofo Arimasa Mori (1911-1976) que, a mi entender, ofrecía una 
clave para abrir  e l camino hacia una nueva era: “El mundo es una 
competencia donde lo que impera es el autocontrol.  En este sentido, la 
polít ica es superior al mil i tar ismo. Al l í se encuentra, también, el 
verdadero signif icado de la paz”. 
 La advertencia se aplica tanto a los individuos como a los Estados 
y a las sociedades. Así como los países poseen una idiosincrasia 
nacional que los dist ingue, cada uno de nosotros posee una 
personalidad característ ica. Cuando la sociedad y el individuo 
manif iestan los aspectos posit ivos de su personalidad mediante el 
ejercicio de la autonomía o de la autodiscipl ina, merecen disfrutar de 
est ima y de respeto autént icos. 
 
“Aniquilar el deseo de matar” 
 
 En tal sent ido, quis iera compart ir una curiosa anécdota referida al 
buda Shakyamuni.  Una vez, alguien le preguntó: “Se dice que la vida es 
preciosa. Pero toda la gente vive matando y consumiendo otros seres 
vivientes. ¿A cuáles seres vivos debemos matar y a cuáles no?”. A esta 
pregunta, disparadora de especulaciones laberínt icas más bien dignas 
del escolast icismo medieval,  Shakyamuni respondió: “Es suf iciente con 
aniquilar e l deseo de matar”.  
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 La respuesta de Shakyamuni no es una evasión ni un juego 
dialéct ico. Ninguna otra podría ser más correcta o precisa en función de 
la pregunta. La realidad de la violencia y la matanza es inmensamente 
compleja y dif íc i l ;  es imposible trazar una línea simple y uniforme entre 
el matar permisible y el matar objetable. Por esta razón, y en últ ima 
instancia, es mucho más val iosa la autodiscipl ina -- la “conquista” del 
mundo interior para arrancar de cuajo el odio y matar la voluntad de 
matar-- que tratar de establecer def iniciones inf lexibles acerca del bien 
y del mal.  Mientras conservemos la determinación f irme e inamovible de 
cult ivar la autodiscipl ina, podremos trascender la confusión y la duda, y 
resolver las dif íc i les elecciones que dan lugar al máximo bien. Este, creo 
yo, fue el verdadero propósito de Shakyamuni.   
 El año pasado, para mi deleite, se publicó un diálogo que mantuve 
con el bri l lante académico cubano Cint io Vit ier,  sobre la v ida y las ideas 
del poeta, periodista y prócer de la l ibertad José Mart í  (1853-1895), 
conocido como el “apóstol de Cuba”. En el diálogo, propuse una 
comparación entre Mart í y M. K. Gandhi:  “Si bien la vida de Martí no 
estuvo totalmente exenta de violencia, podríamos af irmar que la 
mismísima esencia de su espir i tual idad guardó una sorprendente 
simil i tud con la trayector ia del reconocido Mahatma Gandhi”.  
 

LA VIDA Y LA LUCHA DE MARTI 
José Martí  (1853-95), patriota, poeta y ensayista, se convirt ió en 
símbolo de la lucha por la independia de Cuba. A los dieciséis años 
de edad fundó el periódico La Patria Libre y poco después fue 
sentenciado a seis meses de trabajo forzado. Su condena culminó 
con el exi l io a España, donde terminó sus estudios. Pasó la mayor 
parte del resto de su vida lejos de la patria, pero jamás bajó los 
brazos. México, Guatemala, Venezuela y Nueva York, conocieron 
sus palabra enardecida en defensa de la l ibertad del pueblo 
cubano. Su esti lo l i terario, intensamente personal, es considerado 
un modelo de la prosa hispana. La amargura y el odio se encuentran 
ausentes en los escritos, pues su motivación fue un amor absoluto 
por la humanidad. Y así lo expresó en el artículo para un diario 
venezolano: "No hay perdón para los actos de odio. El puñal se 
clava en nombre de la Libertad, se clava en el pecho de la Libertad". 
En 1890, fundó un centro educativo que l lamó "La Liga", donde se 
impartían clases a los cubanos de raza negra que vivían en Nueva 
York. Martí unió a los grupos de cubanos exil iados en Estados 
Unidos, organizó el Partido Revolucionario Cubano y se convirt ió 
en su "delegado" (no aceptaba que lo l lamaran presidente). En 
1895, perdió la vida en Dos Ríos, cuando avanzaba intrépido 
durante su primera batal la contra el ejérci to español.  
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El doctor Vit ier observó: “Mart í se empeñó en la 
prédica de algo no menos dif íc i l  que la 
‘desobediencia civi l ’  de Gandhi: qui tar le a la 
inevitable violencia revolucionaria (violencia 
puramente defensiva de los derechos 
espir i tuales y materiales de su pueblo) el 
ingrediente inst int ivo del odio. Así,  escribió en el 
si lencio de su conciencia: ‘Por Dios que esta es 
guerra legít ima, la única acaso esencial y 
def init iva que han de l ibrar los hombres: la 
guerra contra el odio’”.  
 Comparto la ref lexión del doctor Vit ier,  en 
cuanto a que una elección aparentemente simple entre dos opciones, en 
el plano fenoménico, responde a una síntesis mucho más profunda en el 
plano esencial.  
 “Es que cuando ya nos ahoga, se hace preciso cortar el lazo que no 
sabe af lojarse a t iempo”. Cuando Martí f inalmente se vio obligado a 
tomar las armas, lo hizo con el más profundo sentimiento de 
repugnancia moral.  Su idea de la revolución y de la guerra dif iere, en su 
vector esencial,  de la que pregonan algunos revolucionarios, que ven en 
los males sociales y en la violencia a las “parteras” de la revolución. 
Estas nociones no han hecho más que acelerar y mult ipl icar los 
derramamientos de sangre padecidos por la humanidad. 
 Si trasladamos a su conclusión lógica los métodos mart ianos, 
centrados en la educación y la cultura, y en la determinación de vencer 
el odio, vemos que sin falta arribarán al camino que conduce a la paz y 
a la dignidad humana, por penoso y largo que sea este proceso. 
 P ara Martí y para Gandhi,  la lucha por l iberar al pueblo de la 
opresión quizá haya adoptado formas contradictorias: en uno, la 
violencia; en el otro, la no violencia. Pero aunque la forma exterior haya 
sido drást icamente dispar, en su determinación de superar el  odio y 
“aniqui lar el deseo de matar” creo que estos dos espíri tus colosales 
vibraron en profunda resonancia. 
 
Abarcar entidades contradictorias 
 
 Esto me conduce al tercer aspecto que me gustaría analizar:  el  
humanismo del Camino Medio es capaz de penetrar hasta las capas más 
profundas de la naturaleza humana, donde encuentra la r ica veta de las 
cualidades universales que comparten todos los hombres y mujeres. Así 
pues, este camino no excluye a nadie y abarca a todas las personas, por 
el solo hecho de pertenecer al género humano. Como ya di je antes, si 
nos atenemos a la teoría budista sobre la posesión mutua de los diez 
estados, dentro de la condición subjet iva del Inf ierno sigue exist iendo 
siempre el potencial latente de los estados de bodhisattva  y de Budeidad 
o I luminación. Esto permite una inferencia muy clara: sea cual fuere la 
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situación o la conducta de la otra persona, siempre será posible hallar 
una apertura hacia una ruta de comunicación genuina. 
 En las enseñanzas budistas encontramos la siguiente declaración: 
“La l ibertad es no tener ningún impedimento”. Esto i lustra el enfoque 
budista hacia la humanidad y hacia la vida en sí,  que es de igualdad y de 
no discriminación. Este enfoque jamás juzga a las personas ni intenta 
imponerles categorías preestablecidas, basadas en variables como la 
raza, la re l igión, la clase social,  la nacionalidad, la ideología o el 
género. 
 Es lo que intenté recalcar en mi desarrol lo previo, cuando di je que 
la característ ica sal iente de nuestra f i losof ía es su capacidad de abarcar 
ent idades contradictorias y de extraer el potencial posit ivo que cada una 
posee. En otras palabras, imponer a la gente una alternat iva binaria, y 
obl igarla a optar entre términos aparentemente contradictorios, fomenta 
la discriminación al l í donde no debería haberla en absoluto. 
 Desde la perspect iva del humanismo del Camino Medio, vemos que 
adquiere nuevo bri l lo el c lamor: “Soy humano, y nada de lo humano me 
es ajeno (homo sum, humani nihi l  a me al ienum puto)”.  Lo que se abre 
ante nosotros, de pronto, es la gran vía del diálogo, la capacidad de 
trascender diferencias y de compart ir con todas las personas --con 
cualquier persona-- los sentimientos más ínt imos y profundos. Este ha 
sido el pr incipio que inspiró todos mis esfuerzos por promover lo que 
l lamo “diplomacia humana”.  
 En otoño de 1974, cuando me disponía a emprender mi primera gira 
por la Unión Soviét ica, varias personas me preguntaron por qué iba a 
viajar a un país cuya ideología era abiertamente host i l  a la rel igión. Mi 
humilde respuesta fue que iría porque al l í vivían seres humanos. 

Estábamos en plena época de furor 
ideológico y de conf l icto. 
 Esa visita a la Unión Soviét ica se 
producía pocos meses después de mi 
primer viaje a la China. En ese momento, la 
tensión entre estos dos países era i  
nsoslayable; de hecho, había generado 
choques armados a lo largo del r ío Wusuli .  
Sin embargo, fui a ambos países en 
cuest ión de meses, para emprender un 
diálogo f ranco con los máximos l íderes de 
las dos potencias comunistas. Sentía que 
el estado de conf l icto que cundía en ese 
momento no iba a durar eternamente, 
como los hechos posteriores terminaron 
conf irmando. 
 Hace seis años, en junio de 1996, 
después de visitar los Estados Unidos, 
aproveché la ocasión para viajar a Cuba, 
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donde mantuve una audiencia con el 
presidente Fidel Castro. En ese momento, 
un espeso manto de nubes oscurecía la 
relación entre Cuba y los Estados Unidos. 
Pero siempre he tenido la convicción de que, 
si  existe un serio compromiso co n la 
diplomacia humana, será posible remontar 
los muros de cualquier diferencia.  
 El f i lósofo español José Ortega y 
Gasset (1883-1955) fue quien di jo: 
“Civi l ización es, antes que nada, voluntad de 
convivencia”. Esto puede entenderse como 
la determinación de trascender las 
diferencias, respetando la diversidad 
humana y cultural,  con el afán de esclarecer 
y de compart ir  valores humanos universales. Al l í donde esta 
determinación se mantiene inquebrantable, los efectos catal izadores y 
mutuamente estimulantes del diálogo dan origen a un mundo que 
celebra las diferencias. A través de un diálogo vibrante entre 
civi l izaciones, surge un humanismo rico y fért i l ,  donde se percibe el 
pulso naciente de la civi l ización global.  Esta es mi convicción 
inamovible.  
 El ex secretario de Estado norteamericano, Henry Kissinger,  ha 
observado que los ataques terroristas del año pasado tuvieron un efecto 
paradójico, ya que ofrecieron una rara oportunidad de crear consenso 
internacional para combatir el terrorismo. Aunque esta observación es 
real,  al mismo t iempo debemos reconocer que cada país posee su propia 
complej idad doméstica y sus propios intereses, y que aún no se ve con 
claridad hasta dónde el consenso actual será sól ido y duradero. Pero, al 
menos, se ha gestado una conciencia común que nos dice que es 
imposible controlar ef icazmente el terrorismo mediante la acción aislada 
de un solo país, lo cual torna indispensable la cooperación 
internacional.  
 En este momento, los jóvenes miembros de la SGI de los Estados 
Unidos están l levando a cabo una campaña t i tulada “Victoria sobre la 
violencia”, para esclarecer a la opinión pública sobre la necesidad de 
revert ir y superar la violencia en todas sus formas. Debemos crear un 
movimiento global de victor ia sobre la violencia, y convert ir esta lucha 
en el andamiaje de una civi l ización realmente global.   
 En suma, no debemos abandonar jamás el ideal del diálogo entre 
civi l izaciones, sean cuales fueren los obstáculos que surjan. 
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De la competencia conflictiva a la competencia en armonía 
 

 En este sentido, hay múlt iples 
signif icados y connotaciones en la i  
nvitación de Arimasa Mori a emprender una 
competencia en pos del autocontrol.   
 En Jinsei Chir igaku (Geograf ía de la 
vida humana), escrito hace casi un siglo por 
Tsunesaburo Makiguchi (1871-1944), el 
fundador y pr imer presidente de la Soka 
Gakkai,  se propone la idea de una 
“competencia humaníst ica”. Esta noción 
ant icipa el concepto de la competencia por 
el autocontrol.  Como mencioné en mi 
propuesta de hace cuatro años, la 
“competencia humaníst ica” no sólo implica 
un cambio en la modalidad de la 
competición, sino también una 
transformación de su naturaleza. Leámoslo 

tal como lo expuso Makiguchi:   
 

    Este humanitarismo no posee una fórmula simple. Por el 
contrario, todas las act ividades, sean de índole polít ica, 
mil i tar o económica, deberían efectuarse de conformidad con 
los principios del humanitarismo. Lo importante es hacer a un 
lado las motivaciones egoístas, y esforzarnos por proteger y 
mejorar no sólo nuestra vida personal,  sino también la de los 
semejantes. Es deseable hacer cosas en bien de los demás, 
pues al benef iciar a otros nos benef iciamos a nosotros 
mismos. De esto se trata part icipar conscientemente en la vida 
colect iva. 

 
 De la misma manera, la exhortación de Makiguchi a “part ic ipar 
conscientemente en la vida colect iva” también se ant icipa a la def inición 
de Ortega y Gasset,  para quien la civi l ización, recordemos, era “ la 
voluntad de convivencia”. Makiguchi proponía que nos apartáramos de 
la competencia centrada en el conf l icto, donde los fuertes devoran a los 
débiles, para dir igirnos a una competición cooperat iva, de convivencia y 
f lorecimiento mancomunado en todos los campos, incluidas la polít ica, 
la economía y la vida mil i tar.  Invitaba a construir una sociedad global, 
una civi l ización global que diera lugar a la fel icidad del yo individual y de 
los semejantes. 
 No es un proceso senci l lo, como notó el historiador bri tánico Arnold 
Toynbee (1889-1975): “La recepción de una cultura extranjera es un 
proceso penoso y sembrado de riesgos.. .”.  Es ingenuo pretender que 
estos contactos se produzcan siempre en forma f luida y sin dif icultades; 

 
Tsunesaburo Makiguchi  
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pero tampoco hay que creer que su dest ino inevitable es generar 
choques destruct ivos y traumáticos. Como Toynbee pudo documentar a 
través de sus invest igaciones y lecturas prolíf icas, hay ejemplos 
innumerables de contactos entre culturas que han producido una 
inf luencia est imulante y catal izadora.  Debemos hacer todo lo posible 
para cerciorarnos de que los contactos interculturales produzcan un 
resultado creat ivo, y jamás ocultarnos tras el término “choque de 
civi l izaciones”, como si,  de algún modo, éste just i f icara el f racaso. 
  
El diálogo: una lámpara que despeja la oscuridad 
 
 Sobre este part icular,  vale la pena prestar atención a las palabras 
de Seyed Mohammad Khatami, presidente de Irán y propulsor de la idea 
del diálogo entre civi l izaciones. 
 Ninguna gran cultura, ninguna civi l ización importante se 
desarrol laron jamás en aislamiento.  En otras palabras, sólo 
sobrevivieron aquellas culturas y civi l izaciones facultadas para 
‘comunicarse’,  ‘hablar’ y ‘escuchar’.  Además de ‘hablar’,  en el ‘diá logo’ 
es necesario ‘escuchar’.  Pero escuchar no es una mera función pasiva, 
sino algo act ivo. Una act ividad que permite al que escucha abrir su ser 
al mundo creado o descubierto por el que habla. Cuando no se escucha 
de verdad, el diálogo f racasa. 
 Creo, en este mismo tenor, que el valor del diálogo se encuentra 
quizá más en su proceso, que en sus resultados concretos. Pues el 
proceso vibrante y mutuamente enriquecedor del diálogo entre 
individuos y entre civi l izaciones enteras i lustra dinámicamente la 
competencia humaníst ica, que es una competencia referida a la 
autodiscipl ina. 
 Mis propios encuentros con personalidades y pensadores de las 
más diversas naciones del mundo se motivan en la convicción de que el 
diálogo t iene el poder de unir a los pueblos y a las personas. Al mismo 
t iempo, lo que me impulsa es el deseo de buscar, mediante el diálogo, 
soluciones a los muchos problemas que se ciernen 
sobre nosotros. 
 Las diversas f i l iales que consti tuyen la SGI, y 
también los centros de invest igación que integran 
la esfera de su movimiento --como el Inst i tuto de 
Fi losof ía Oriental,  el Centro Bostoniano de 
Invest igaciones para el Siglo XXI y el Inst i tuto 
Toda de Invest igación sobre la Paz Global- están 
trabajando act ivamente en la promoción del 
diálogo entre civi l izaciones y en el diálogo 
interrel igioso.  
En ningún caso, el debate se encara como un f in 
en sí mismo, ni tampoco se busca demostrar la 
superioridad abstracta de una posición f i losóf ica. 
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La Conversación,  escultura de Pearl  Cohen en Woods Hole,  Cape Cod .  

Por el contrario, el diálogo apunta a enfocar la sabiduría colect iva de la 
humanidad en cuest iones concretas que af l igen al mundo actual,  como 
la prevención de los conf l ictos, la erradicación de la pobreza y la 
protección del ambiente global.   
 Sin diálogo, los seres humanos se condenan a deambular en la 
oscuridad de su propio fanatismo dogmático. El diálogo es la lámpara 
que nos permite despejar esa penumbra; que i lumina y torna visibles los 
pasos propios y los del otro, y también el camino que ambos 
transitamos. 
 El gran f i lósofo y educador japonés del siglo XIX, Fukuzawa Yukichi 
(1835-1901) recalcó lo mismo cuando escribió estas observaciones:  
 

    El hombre es, por naturaleza, un animal social.  Un hombre 
aislado no puede desarrol lar su intel igencia y sus apt itudes 
innatas. Las posibi l idades de relación humana no se agotan 
en la comunidad famil iar.  Cuanto más intercambio social 
exista, más se conocerán  los ciudadanos de una nación; 
cuanto más se amplíen las relaciones humanas y más 
evolucione su patrón, tanto más se civi l izará la naturaleza 
humana y se desarrol lará la intel igencia del hombre. 
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 Las civi l izaciones se desarrol lan y maduran por medio de la 
interacción y del enriquecimiento recíproco. Las tradiciones que 
rechazan la interacción terminan declinando. Es un principio 
ampliamente demostrado a lo largo de la historia humana y del cual no 
están exentas ni siquiera las c ivi l izaciones más dominantes. 
 En este momento, enfrentamos una dura prueba, cuyo resultado 
determinará si la humanidad realmente verá despuntar el amanecer de 
una civi l ización global a lo largo de este siglo. Creo f irmemente que los 
paradigmas de la competencia humaníst ica y de la competencia por la 
autodiscipl ina serán factores clave en la def inición de ese resultado.  
 
Cómo generar consenso y cooperación internacionales 
 
 Hasta aquí,  presenté algunas ref lexiones de orden más bien 
f i losóf ico o espir i tual,  acerca de la forma en que se podría responder 
para transformar la crisis generada por los atentados terroristas en una 
oportunidad de crear consenso para establecer las bases de una 
civi l ización global.  A continuación, me gustaría examinar diversos 
enfoques legales e inst i tucionales orientados al mismo objet ivo.  
 Lo primero que quisiera recalcar es que, si se quiere prevenir el 
terrorismo, la comunidad internacional debe adoptar como postura f irme 
y unánime el principio del “cast igo ante la ley”.  De la misma forma, es 
esencial que cualquier respuesta al terrorismo se base en un conjunto 
universal de principios y reglas que juzguen y cast iguen imparcialmente 
los actos de esta índole, sea cual fuere su naturaleza o motivación.  
 Con respecto a las acciones mil i tares encabezadas por los Estados 
Unidos y el Reino Unido, el secretario general de la ONU, Kof i Annan, 
señaló que este accionar debería ser visto en relación con el derecho 
inmanente a la legít ima defensa individual y colect iva, reconocido por el 
Consejo de Seguridad de la ONU de acuerdo con la  “Carta de las 
Naciones Unidas”.  Pero aun cuando se acepte este punto de vista, lo 
cierto es que la respuesta mil i tar deja importantes problemas sin 
resolver, a la vez que crea otros nuevos, con los cuales habrá que l idiar 
en el futuro.  
 Creo que es decisivo aspirar a la creación de un sistema 
transparente y de aplicación universal para erradicar los actos 
terroristas, sean cuales fueren los motivos polít icos o ideológicos del 
perpetrador. Incluso en el caso de la intervención polic ial (con el mínimo 
uso de fuerza necesaria para controlar y capturar a los criminales), si se 
encuadra este accionar en el contexto de un sistema amplio, es posible 
impedir que la situación crezca y cobre dimensiones indeseadas. 
 Por ende, es importante fortalecer las estructuras y los sistemas 
jurídicos internacionales, los mecanismos de cumplimiento de estas 
leyes y las instancias judiciales internacionales. Juntos, el los proveerán 
una base internacional para dar respuesta amplia y coordinada al 
terrorismo.  
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 La ONU debe desempeñar un papel central en este esfuerzo. Como 
ha enfat izado el secretario general Annan, las Naciones Unidas se 
encuentran en una posición única para ayudar a crear estrategias 
amplias y sostenidas orientadas a erradicar el terror ismo. 
 
Leyes, mecanismos de cumplimiento y estructuras judiciales de 
alcance internacional 
 
 En primer lugar, para fortalecer el derecho internacional,  es 
imperioso que se termine y promulgue el t ratado general sobre 
terrorismo internacional.  Hasta la fecha, se han adoptado doce tratados 
y protocolos dist intos contra el terrorismo, en el orden internacional,  el 
primero de los cuales fue, en 1963, el Convenio de Tokio para la 
prevención de los secuestros aéreos. Como característ ica básica, estos 
acuerdos fueron confeccionados en respuesta a crímenes específ icos 
de naturaleza terrorista; pero, con los años, las organizaciones 
terroristas fueron desarrol lando redes internacionales cada vez más 
amplias, y adoptando métodos de mayor complej idad tecnológica. Así 
que, actualmente, es indispensable elaborar un convenio que prevea 
medidas más amplias para combatir el terror ismo. 
 Cada una de las convenciones  antiterroristas es signif icat iva, dado 
que representa una piedra angular en la cooperación internacional,  para 
desactivar y prevenir estos graves actos criminales. Es importante, 
además, seguir trabajando para asegurar la rat i f icación más amplia 
posible de estos tratados, como ya ha sido señalado en diversas 
reuniones cumbres hasta el día de hoy.  
 Este tratado general sobre el terrorismo, que complementaría los 
acuerdos existentes, sería una señal de sol idaridad internacional 
indicat iva de que no se piensa permit ir otro hecho trágico como el que se 
produjo recientemente. 
 En segundo lugar, con respecto a los mecanismos de control y 
cumplimiento de las leyes, mi propuesta es crear dentro de la ONU una 
agencia permanente especial izada en combatir los crímenes 
internacionales, que sea el núcleo de una red de control y cumplimiento 
del derecho internacional.  Este nuevo organismo coordinaría 
cuidadosamente su trabajo con el de la Organización Internacional de 
Policía Criminal (ICPO-Interpol,  en inglés), y los organismos de control 
pol icial internos de cada país. 
 Habrá que pensar, también, en la posibi l idad futura de crear una 
fuerza policial  bajo control directo de la ONU, que actúe en aquellos 
casos en que los organismos polic iales de cada nación resulten 
inadecuados para identif icar o arrestar a los miembros de las 
organizaciones terroristas cr iminales. De esta forma, se establecería 
una acción policial basada en la cooperación internacional,  como opción 
en reemplazo del uso de la fuerza mil i tar autorizado por el Consejo de 
Seguridad (según el Capítulo VII  de la “Carta de las Naciones Unidas”) 
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o de las medidas encuadradas dentro del derecho individual o colect ivo 
a la defensa propia. Esto contribuiría a crear un sistema más f lexible y 
sól ido de prevención y respuesta al terrorismo. 
 En tercer lugar, para fortalecer la administración de just ic ia global,  
es esencial que, con toda la premura posible, se establezca la  Corte 
Penal Internacional (CPI).  En 1998 se promulgó el Estatuto de Roma, a 
f in de crear una corte internacional permanente dest inada a juzgar a 
personas que hayan cometido genocidio, crímenes contra la humanidad, 
crímenes de guerra, etc. Pero aún debe ser rat i f icado por los sesenta 
Estados necesarios para que entre en vigencia. Por lo tanto, aún no 
t iene fuerza de ley,  y es por eso que el Tribunal mencionado todavía no 
ha sido creado ni ha entrado en funciones. 
 He reclamado, en numerosas oportunidades, la creación urgente 
de la Corte Penal Internacional como medio adecuado para empezar a 
sust i tuir el imperio de la fuerza por el imperio de la ley. Esto ayudaría a 
romper la reacción en cadena de odio y de venganza que tanto 
sufrimiento ha impuesto al género humano. 

TRIBUNAL PENAL INTERNACIONAL 
La idea de un Tribunal Penal Internacional (TPI) que juzgara los 
deli tos contra la humanidad surgió tras los horrores de la Segunda 
Guerra Mundial. Los esfuerzos de la Organización de las Naciones 
Unidas por establecer un TPI permanente comenzaron poco 
después, pero fueron demorados durante décadas por la Guerra 
Fría y por las negativas de los gobiernos a aceptar una jur isdicción 
legal internacional. Con la caída del comunismo europeo, pasó a 
ser genuinamente factible que, gracias a la cooperación 
internacional, se pudiera establecer un tribunal con estas 
características. Por otra parte, las tragedias de la "l impieza étnica" 
y el  genocidio en las ant iguas Yugoslavia y Ruanda, así como los 
Tribunales Penales Internacionales ad hoc que fueron establecidos 
en respuesta a estos hechos, despertaron una nueva toma de 
conciencia respecto a la necesidad de un sistema penal 
internacional permanente. En 1998, la Organización de las 
Naciones Unidas acordó una conferencia en Roma para afinar los 
detalles, adaptar y adoptar una convención sobre el 
establecimiento de un TPI. Este tr ibunal tendrá su sede en La Haya 
y es diferente al ya existente Tribunal Mundial, que sólo at iende 
demandas legales entre gobiernos y no está facultado para 
procesar a individuos. Hasta la fecha, 139 países han firmado el 
"Estatuto del Tribunal" o "Estatuto de Roma", y para que el TPI 
pueda entrar en vigencia y convertirse en realidad, se requiere que 
sesenta países más lo ratif iquen. Para abri l  de 2002, 56 países ya 
lo habrían hecho. 
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La Corte Penal Internacional es una instancia 
que puede imprimir una transformación 
cuali tat iva en la forma en que, hasta el  
presente, los seres humanos hemos l levado a 
cabo nuestras cuest iones colect ivas. En este 
momento, hay movimientos --como la 
Coalición de ONGs por la Corte Penal 
Internacional (CICC)-- que trabajan para 
impulsar la rat i f icación y que reciben el apoyo 
act ivo de la SGI. 
 Mientras tanto, debemos considerar la 
formación de un tr ibunal específ ico para 
juzgar los crímenes terror istas, s imilar a los 
que ha creado el Consejo de Seguridad de la 
ONU para juzgar genocidios y otros graves 
deli tos cometidos en Ruanda y en la ex 

Yugoslavia. Es fundamental que tomemos los atentados del año pasado 
como una oportunidad para sentar el precedente de que los crímenes del 
terrorismo deben ser l levados a la just icia ante un tr ibunal internacional.  
 
Apoyo a la reconstrucción 
 
 Si, a continuación, examinamos medidas a largo plazo para 
prevenir la recurrencia del terroris mo, me gustaría debatir sobre el 
papel que puede desempeñar el Japón en la reconstrucción de 
Afganistán. En diciembre de 2001, en este país se creó un gobierno 
interino. Sin embargo, al cabo de veint i t rés años de guerra, unos cuatro 
mil lones de habitantes se vieron obligados a abandonar sus hogares,  
después de que fuese destruida la mayor parte de la infraestructura que 
sostenía la vida del pueblo. Ante esta realidad, se requiere la ayuda de 
la comunidad internacional para proveer rápida asistencia humanitaria y 
brindar apoyo sostenido a la labor de reconstrucción. Creo que éste es 
un terreno en el cual el Japón debería desempeñar un papel de act iva 
cooperación.  
  Históricamente, el Japón no carga con el legado mil i tar o 
diplomático de colonizaciones o invasiones en esa área. Ha entablado 
vínculos de conf ianza con muchos de los vecinos de Afganistán en Asia 
Central,  tras el lema de su “Diplomacia eurasiát ica” y de su “Diplomacia 
de la Ruta de la Seda”. Concretamente, antes de los atentados 
terroristas, e l Japón había convocado a una ronda de diálogo entre 
representantes del régimen tal ibán y de la Coalición del Norte, en la 
ciudad de Tokio. El Japón también desempeñó un papel construct ivo en 
la provisión de ayuda humanitaria al pueblo afgano. Y más 
recientemente (el 21 y 22 de enero de 2002), fue sede de la Conferencia 
Internacional de Países Donantes de Ayuda para la Reconstrucción de 
Afganistán, donde trabajó con denuedo para apoyar el desarrol lo de un 
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plan de reconstrucción. De esta y de otras formas, el Japón se ha 
involucrado intensamente en la cuest ión. Aunque celebro estas 
gest iones, al mismo t iempo espero que const ituyan un esfuerzo 
continuo, persistente y guiado por una vis ión a largo plazo.  
 Una de las característ icas más trágicas del siglo XX ha sido el 
vast ís imo problema de los refugiados y su incierto periplo, el inmenso 
desarraigo de poblaciones que se han visto obligadas a huir de su hogar. 
Es crucial,  en este momento, desarrol lar estrategias integrales para 
prevenir y resolver los conf l ictos regionales y étnicos que han 
desarraigado a tantas personas. También debemos apoyar las tareas de 
reconstrucción posteriores a los conf l ictos, para permit ir a la gente 
regresar a sus hogares y l levar una vida normal.  
 
Apoyo a la construcción de la paz 
 
 Muchos de los enfrentamientos recientes han generado lo que se 
da en l lamar “emergencias complejas”,  signadas por la manifestación 
simultánea de conf l ictos armados, movimientos de refugiados, 
hambrunas y destrucción del ambiente natural.  Las emergencias 
complejas requieren la cuidadosa coordinación de medidas de todo t ipo 
y en múlt iples niveles. En concreto, el Japón debería sumarse 
act ivamente a las iniciat ivas de la ONU en la construcción de la paz, que 
apoyan la tarea de las sociedades para recuperarse de la destrucción y 
trazar los c imientos de una paz estable. La construcción de la paz 
abarca muchos aspectos: promover la reconci l iación de grupos étnicos 
en conf l icto; alentar el respeto a los derechos humanos; impulsar el 
desarme de los grupos armados y faci l i tar la reintegración social de sus 
miembros; establecer un orden basado en el imperio de la ley;  apoyar el 
desarrol lo de inst i tuciones democrát icas y 
reconstruir la infraestructura básica. La ONU ha 
inaugurado, como proyecto pi loto, una agencia 
dedicada a la construcción de la paz, en la 
República Centroafricana y en otros lugares. 
 Hasta el momento, el Japón ha part icipado 
en gest iones como el proyecto de Azra y de 
Tizin, para apoyar el retorno y la reubicación de 
refugiados afganos. El Japón debería fortalecer 
su capacidad insti tucional para cooperar con 
diversas agencias de la ONU, en apoyo de este 
t ipo de proyectos. Podría trabajar desarrol lando 
sistemas de capacitación para formar recursos 
humanos especial izados, l istos para ser 
despachados cada vez que la s i tuación lo 
requiera.  
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Una tarea de suma urgencia en este momento es el desmantelamiento 
de minas terrestres; es un terreno en el cual el Japón puede efectuar una 
contribución sustancial,  aportando cooperación y asistencia técnicas. 
 Más aún, si hemos aprendido realmente la amarga lección que nos 
ha dado un Afganistán abandonado por el mundo, una primera forma de 
demostrarlo sería establecer en el Japón un centro para la paz de 
Afganistán. Propongo que este centro  se ocupe de brindar información 
actualizada a la comunidad mundial con respecto al progreso de las 
tareas de reconstrucción y pacif icación. Al mismo t iempo, difundiría la 
herencia cultural dist int iva de Afganistán, para generar un amplio 
entendimiento y una valoración posit iva de parte del mundo.  
 
Superar el racismo y la xenofobia 
 
 Hasta aquí,  he analizado la necesidad de crear un marco 
inst i tucional más ef icaz para erradicar el terror ismo y apoyar la 
construcción de la paz posterior al conf l icto. Sin embargo, en últ ima 
instancia, lo que necesitamos crear es un ambiente en el que no se 
produzcan conf l ictos ni actos terror istas, y que el imine sus causas 
estructurales de raíz. En esto, también, la cooperación global es un 
factor clave. 
 Desde hace varios años, vengo expresando mi f irme convicción en 
que debemos trabajar juntos en pos de la seguridad humana, con la idea 
de que la seguridad no sólo se ref iere a los Estados, a sus terri tor ios y 
f ronteras,  sino también a la vida real de los pueblos. En tal sent ido, me 
gustaría presentar algunas propuestas concretas con medidas a largo 
plazo centradas en tres temas: derechos humanos, erradicación de la 
pobreza y desarme. 
 Promover y salvaguardar los derechos humanos es una tarea 
absolutamente priori taria. La educación en materia de derechos 
humanos puede desempeñar un papel especialmente importante para 
el iminar las causas psicológicas de la violencia y del terrorismo, 
profundamente arraigadas en la mente colect iva.  
 En agosto del año pasado, en Durban, Sudáfrica, se l levó a cabo la 
Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial,  la 
Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia (CMCR), convocada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas. En un foro de 
organizaciones no gubernamentales que tuvo lugar antes de la 
conferencia, una delegación de la SGI dio a conocer mi propuesta de 
establecer una “Década de la educación sobre derechos humanos para 
la paz”. La campaña referida a estos diez años tendría lugar 
inmediatamente después del “Decenio de las Naciones Unidas para la 
educación en la esfera de los derechos humanos” (1995-2004). Creo que 
la tarea continua y comprometida en cuanto a la educación sobre 
derechos humanos encierra la clave para crear un mundo más humano. 
También servir ía para promover el ideal universal de “una paz justa,  
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Exposición “Hacia un sig lo de humanidad:  

Derechos humanos en el  mundo actual” .  
I tal ia,2002 

duradera y de amplio alcance [ . . . ]  en la cual todos los pueblos puedan 
coexist ir y disf rutar de igualdad, just icia y reconocimiento internacional  
de sus derechos humanos y de su seguridad”, que se proclama en la 
declaración f inal de la Conferencia.  
 Obviamente, nadie nace con ideas racistas o segregacionistas. Lo 
más común es que los sentimientos de discriminación y de prejuicio --es 
decir,  el odio hacia grupos que no son el de uno-- se vayan incorporando 
en el pensamiento a lo largo del trayecto que conduce a la adultez. 
Desde esa perspect iva, la SGI ha venido trabajando para crear 
conciencia pública sobre el valor de la tolerancia, como forma de apoyar 
el “Decenio para la educación sobre los derechos humanos de las 
Naciones Unidas”. Además, ha organizado la muestra i t inerante “Hacia 
un siglo de la humanidad: Los derechos humanos en el mundo actual”,  y 
seminarios y simposios en diversos países acerca de este tema, 
dest inados al público general.   
 El año pasado, para incentivar la educación infant i l  en materia de 
derechos humanos, lanzamos la “Exhibición Internacional de Cuentos 
Infant i les”,  que compila textos y obras infant i les i lustradas de ciento 
veinte países y terr i torios. La muestra da a conocer en forma accesible 
la cultura y la vida en diversas regiones del mundo, y representa una 
oportunidad para que los niños experimenten y acepten las diferencias 
como expresión de la diversidad que hay en el mundo. A través de 
variados sucesos y acontecimientos de la vida diaria, se busca forjar 
una act i tud de tolerancia y de valoración hacia los demás, y de inducir  a 
que esa postura se exprese en acciones concretas; de esta manera, es 
posible crear una rica y sól ida cultura de los derechos humanos.  
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Erradicar la pobreza 
 
 Otro tema que me gustaría analizar es la necesidad de acelerar las 
gest iones para erradicar la pobreza global,  que debe ser reconocida 
como un importante factor subyacente, no sólo del terrorismo sino 
también de los confl ictos armados. He venido re iterando, una y otra vez,  
la necesidad de que la comunidad internacional aúne fuerzas para 
el iminar la grotesca disparidad entre pobres y r icos que afecta nuestro 
mundo, brecha que se agranda cuanto más avanza la globalización. Es 
part icularmente esencial l iberar a la gente de esa experiencia 
degradante que se da en l lamar pobreza absoluta, en la cual 
actualmente viven mil doscientos mil lones de personas. La pobreza 
amenaza y socava la dignidad humana sobre la Tierra. 
 Aquí me gustaría reiterar mi propuesta de instrumentar el 
equivalente a un Plan Marshall  Global,  de tal manera que las sumas 
l iberadas para el al ivio de la deuda externa de los países pobres muy 
endeudados (PPME) se apliquen a revert i r la  pobreza,  brindar 
educación, atención sanitaria y tratamientos médicos, y mejorar la 
infraestructura social.   
 En el informe anual del 2001,  Estado mundial de la Infancia,  el 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) cita el ejemplo 
de Uganda como una sociedad que supo canalizar los fondos para el 
al ivio de la deuda a la educación infant i l  y a la salud de los niños. Esto 
es lo que dice el informe: “Para acabar con la pobreza es imprescindible 
aprovechar el al iv io de la deuda para realizar inversiones en la niñez”. 
 En mayo de 2001, la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre los Países Menos Adelantados adoptó un programa de acción que 
def ine polít icas y medidas para superar la pobreza. En jul io, el 
comunicado de la Cumbre de Génova del Grupo de los ocho (G8) hizo 

hincapié en la asistencia a los países en 
desarrol lo. Ya que hay un mayor compromiso 
global para poner f in a la pobreza, debemos 
volver a contemplar seriamente qué medidas 
se podrían tomar para concretar   este objet ivo 
--expresado en la Declaración del Mi lenio de 
las Naciones Unidas--,  de reducir para el año 
2015 en un 50 por ciento la proporción de 
habitantes con ingresos inferiores a un dólar 
diario. 
 El Japón desempeñó u n papel posit ivo en 
el establecimiento de un Fondo Común de las 
Naciones Unidas para la Seguridad Humana y 
debería ejercer un f irme l iderazgo con miras a 
erradicar la pobreza.  
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Desde el punto de vista de los recursos 
inst i tucionales de la ONU, se debe analizar 
seriamente la propuesta del secretario general 
Annan, acerca de nombrar un alto comisionado 
que se ocupe de los países más pobres del mundo. 
Ha l legado, claramente, el momento de adoptar un 
enfoque coordinado y centrado en el ser humano, 
para dar término a la pobreza. 
 
 
Reformar la Conferencia de Desarme 
 
 Propiciar el  desarme es un importante medio sistémico para 
prevenir la diseminación  y el crecimiento de los conf l ictos. En los años 
recientes, se observó una mayor conciencia sobre la necesidad de crear 
un régimen realmente ef icaz para la no prol i feración de armas 
nucleares, químicas y biológicas de destrucción masiva, cuya posible 
ut i l ización por parte del terrorismo se ha convert ido en una tremenda 
inquietud. Para crear una vía rápida que faci l i te el desarme en forma 
exhaust iva y ef icaz, propongo enfát icamente que se modif iquen las 
reglas en las cuales se basa el funcionamiento de la Conferencia sobre 
Desarme, con sede en Ginebra. 
 Desde que se creó la Conferencia de Desarme, a part ir del Comité 
de Diez Naciones sobre Desarme formado en 1960, hubo diversos 
cambios referidos a la nomenclatura y a sus miembros integrantes. 
Pero, en general,  este único organismo mult i lateral dest inado a las 
negociaciones de desarme contribuyó a sancionar importantes 
convenciones sobre el tema, como el Tratado sobre la No Prol i feración 
de Armas Nucleares (TNP), la Convención sobre Armas Biológicas y la 
Convención sobre Armas Químicas. Sin embargo, desde que en 1996 se 
promulgó el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares 
(CTBT, en inglés), la Conferencia de Desarme no ha brindado resultados 
concretos y,  últ imamente, ni siquiera ha sido capaz de acordar un 
programa de trabajo para la siguiente ronda de negociaciones sobre el 
desarme. 
 Para superar este estancamiento, quisiera proponer un cambio en 
el régimen consensual,  que hoy exige el acuerdo unánime de todos los 
part ic ipantes para cerrar una negociación. Esta regla es la 
característ ica más singular de la Conferencia de Desarme; al mismo 
t iempo, como da a cada país un poder implícito de veto efect ivo, este 
factor es la principal causa del estancamiento actual.  
 En agosto del año pasado, como medida de reforma, el Japón 
propuso informalmente que se inst i tuyera un voto por mayoría, de tal 
manera que las cuest iones pudiesen resolverse con la aprobación de los 
dos tercios de los integrantes. Mas si  la idea pred ominante es que la 
votación por mayoría no es apropiada para decidir cuest iones 
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sustanciales de seguridad, podría contemplarse la 
opción del “consenso menos uno”, empleada por la 
Organización Mundial del Comercio (OMC), que 
plantea que el consenso del todo se impone 
cuando hay un solo voto disidente. Si no se toma 
alguna medida para reformar las normas de 
funcionamiento de la Conferencia de Desarme, 
este organismo corre el r iesgo de ser una 
estructura irrelevante. Hay que adoptar medidas 
para impedir que las negociaciones naufraguen 
antes siquiera de haber comenzado. Resultará 
mucho más product ivo operar con reglas que 
faci l i ten el acuerdo en l íneas generales sobre los 

temas de neg ociación, y que dejen para rondas posteriores los detal les 
específ icos. 
 Seguramente, cualquier inic iat iva de esta índole provocará 
objeciones, ya que representa un cambio importante en la forma en que 
venía operando tradicionalmente la Conferencia sobre Desarme. Pero, 
en mi opinión, ha l legado el momento de considerar seriamente la clase 
de reformas que propiciarán un avance concreto hacia el desarme.  
 
 
Prevenir el terrorismo nuclear 
 
 Es esencial revita l izar las gest iones en el campo del desarme 
nuclear. Desde el 11 de set iembre, ha crecido la preocupación sobre el 
posible uso de armas nucleares de parte de grupos terroristas. Uno de 
los que expresó esta inquietud fue sir Joseph Rotblat,  Premio Nobel de 
la Paz en 1995, e integrante de las Conferencias Pugwash. 
 El Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) ha emit ido 
una resolución instando a que se den pasos efect ivos para impedir el  
uso i l íc i to de material nuclear y para proteger de ataques terroristas a 
las instalaciones nucleares existentes. En el ámbito de la ONU, se está 
debatiendo la posibi l idad de crear un convenio internacional para la 
represión de los actos de terror ismo nuclear. Es importante crear una 
corriente de opinión pública en favor de adoptar,  lo antes posible, un 
tratado de esta índole. 
 Pero la amenaza nuclear no se l imita al terrorismo. A decir verdad, 
si hay una cuest ión l i teralmente de vida o muerte que pende sobre la 
humanidad en el siglo XXI es impedir la diseminación de armas 
nucleares y dar pasos concretos hacia el desarme total.  En diciembre de 
2001, Rusia y los Estados Unidos cumplieron las obl igaciones que 
est ipulaba el Tratado de Reducción de Armas Estratégicas (START-1), 
reduciendo el número de cabezas nucleares a seis mil  cada uno. Sin 
embargo, no se determinó ningún programa posterior de desarme 
nuclear. En 2000, la sexta conferencia de revisión del Tratado sobre la 
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No Prol i feración de Armas Nucleares adoptó por unanimidad una 
declaración f inal donde consta “el compromiso inequívoco de los 
Estados nuclearizados de el iminar totalmente sus arsenales nucleares”. 
Con todo, no fue posible acordar pasos concretos para arribar a esta 
meta ni establecer un l ímite de t iempo para concretarla.  
 Es digno de destacar el trabajo de la Coalición para un Nuevo 
Programa, l iderado por un grupo de siete Estados no nuclearizados y 
apoyado por una red de organizaciones no gubernamentales, que 
ejerció presión para que los países poseedores de armas nucleares 
hicieran este “compromiso inequívoco”. Para seguir avanzando, 
debemos fortalecer más aún la red mundial de opinión pública, a f in de 
instar a los Estados dueños de arsenales nucleares a que cumplan de 
buena fe ese compromiso. 
 En 1957, el segundo presidente de la Soka Gakkai,  Josei Toda 
(1900-1958), abogó por la prohibición de todas las armas nucleares. Su 
proclama se basaba en la valoración budista de la dignidad de la vida, 
desde cuya perspect iva las armas nucleares deben ser condenadas 
como la expresión del mal absoluto. La SGI, heredera de esa visión, ha 
trabajado  siempre  para  difundir  y  fortalecer  la  sol idaridad  pública  
en favor de la abolición nuclear.  Entre sus act ividades, se cuenta la 
exhibic ión i t inerante “Armas Nucleares: Una amenaza para la 
humanidad”, que está recorriendo países del mundo entero, y su apoyo 
a la campaña de recolección de f irmas “Abolición 2000”.  Los miembros 
de la SGI están decididos a mantener su esfuerzo y a redoblarlo, con 
miras a la promulgación de un tratado que prohíba todas las armas 
nucleares en forma amplia. 
 
Eliminar del planeta las minas terrestres 
 
 Además de la cuest ión de las armas 
nucleares, no puedo dejar de mencionar aquí 
otro tema, que es el de las minas terrestres. 
Como puso en evidencia nuevamente el conf l icto 
en Afganistán, las minas terrestres representan 
una inmensa causa de sufrimiento y de muerte 
para la población civi l  --part icularmente para los 
niños--,  en los países donde han sido 
emplazadas. Uno de los temas centrales de la 
posguerra f ría ha sido la abolición de estas 
armas inhumanas; ya he sumado mi voz a la de 
aquellos que reclaman un tratado que las 
prohíba.  
 Gracias a la enérgica labor de  
organizaciones no gubernamentales como la  
Campaña Internacional para la Prohibición de 
Minas Terrestres, en 1999 se incorporó al 
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Derecho Internacional un histórico tratado 
referido a estas armas. A pesar de esta disposi 
ción, se dice que aún quedan 110 mil lones de 
minas terrestres sin explotar,  además de los 250 
mil lones que hay almacenadas en dist intos 
lugares del mundo.  
Como es obvio, el aspecto más temible de estas 
armas es que su impacto no dura sólo mientras se 
ext iende el conf l icto, sino que siguen 
amenazando la vida de los habitantes mucho 
t iempo después de que las guerras terminan. 
Desde que entró en vigencia el t ratado, como lo 
demuestra un estudio específ ico, estaban 
técnicamente en situación de paz más de la mitad 
de los países cuyos habitantes fueron heridos o 
muertos por minas terrestres y municiones que 
habían quedado sin explotar.  
 El tratado de prohibición no sólo excluye el uso, sino también la 
producción, el almacenamiento y la trasferencia de minas terrestres. 
Pero, además, exige la destrucción de las piezas existentes y, en tal 
sent ido, es un verdadero hito dentro del Derecho Internacional.  No 
obstante, sin la part icipación de todos los países en este tratado, el 
número de víct imas de las minas terrestres no hará sino aumentar.  
 Estoy f irmemente convencido de que es esencial el iminar por 
completo esta forma inhumana de armamentos. En primer lugar, debería 
instrumentarse una prohibición absoluta referida a la exportación de 
minas terrestres. Luego, la comunidad internacional tendría que unirse 
para lograr el desmantelamiento de las minas existentes y la provisión 
de asistencia a las víct imas. Es un primer paso necesario para crear un 
siglo XXI l ibre de guerras y autént icamente humanista. 
 
La Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible 
 
 Habiendo analizado la seguridad humana desde la perspect iva de 
los derechos humanos, la erradicación de la pobreza y el  desarme, 
ahora me gustaría ocuparme de ciertas cuest iones ambientales que 
tendrán un impacto decisivo en la conf iguración de la sociedad global 
durante el siglo XXI. En junio de 2002 se celebrará el décimo aniversario 
de la Cumbre de la Tierra (Conferencia Mundial sobre Medio Ambiente y 
Desarrol lo),  efectuada en Río de Janeiro, Brasi l .  En agosto de este año, 
en Johannesburgo, Sudáfrica, tendrá lugar la Cumbre Mundial sobre 
Desarrol lo Sostenible (CMDS).  Convocada en las postrimerías de la 
guerra f ría y en un momento en que las cuest iones ambientales eran el 
foco de un act ivo interés, la Cumbre de la Tierra de Río fue un cónclave 
internacional de magnitud sin precedente, donde se dieron cita 
representantes de 183 países y terri torios. Produjo resultados de peso, 
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como la f irma de tratados sobre cambio cl imático y 
biodiversidad, y la adopción del plan de  act ividades  
del  “Programa 21”.  Boutros Boutros-Ghali,  
entonces Secretario General de las Naciones 
Unidas, describió la Cumbre de Río como un 
“quiebre epistemológico”, dado su impacto sobre la 
conciencia pública. 
 Sin embargo, desde entonces, la degradación 
del ambiente global ha avanzado raudamente, ya 
que no hubo muchos progresos en la 
implementación de tales a cuerdos. Tomemos como 
ejemplo el recalentamiento global:  pasaron nueve 
años desde que se sancionó el tratado de 
prevención del cambio cl imático hasta que, en 
noviembre del año pasado, por f in se l legó a un 

acuerdo sobre los detal les operat ivos del Protocolo de Kioto, que 
compromete a los Estados f irmantes a reducir la emisión de gases que 
causan el efecto invernadero. 
 Para ser signif icat iva, la Cumbre Mundial sobre Desarrol lo 
Sostenible debe producir un cambio en la conducta, correspondiente al 
cambio en la conciencia que se gestó una década atrás. Desde luego, la 
CMDS tendrá que evaluar los avances que hubo en los últ imos diez 
años. Pero es más importante aún la necesidad de arribar a una f irme y 
nueva determinación, de brindar nuevas ideas y propuestas, que no 
estén condicionadas por la forma anterior de pensar, y de convert ir la  
cumbre en el punto de part ida de acciones decisivas en bien del futuro. 
 
 
El Alto Comisionado para el Medio Ambiente 
 
 Aquí me gustaría proponer a la CMDS tres temas de debate que, en 
mi opinión, podrían ayudar a fortalecer la cooperación internacional. 
Son: 1) establecer las funciones de un Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente; 2) unif icar,  en fases 
progresivas, las dist intas secretarías que supervisan el acatamiento de 
los tratados ambientales, y crear un fondo global ecológico, y 3) una 
convención que promueva la energía renovable.  
 El Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR) y su par en materia de Derechos Humanos (ACNUDH) han 
resultado ef icaces defensores de los temas específ icos para los que 
fueron creados. En la misma línea, un Alto Comisionado para el Medio 
Ambiente tendría la función de coordinar las act ividades de diversas 
agencias, ejerciendo un f irme y visible l iderazgo en pos de la resolución 
de los problemas ambientales del mundo.  
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 En este momento, hay varios organismos que cumplen funciones 
relacionadas con el medio ambiente, como el Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrol lo (PNUD), la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) y otros. Todas sus act ividades se l levan a cabo dentro de 
estructuras separadas, de modo que es muy necesario mejorar el 
intercambio de información y la coordinación, bajo la guía de una visión 
mancomunada.  
 Esta visión podría emanar del funcionario que ejerza el nuevo 
cargo, depositario de una autoridad equivalente a la de un subsecretario 
general e invest ido de un mandato que le permita emit ir 
recomendaciones y disposiciones internacionales, convocar a 
reuniones o a paneles de expertos y académicos, y confeccionar 
informes que describan el panorama y las perspect ivas del futuro. 
 Mi segunda propuesta apunta a solucionar los problemas derivados 
de tener secretarías separadas para cada tratado internacional sobre 
medio ambiente. Si se las aunara y, quizá, unif icara, se podrían 
fortalecer los vínculos entre sus act ividades respectivas y, a l mismo 
t iempo, reducir los costos de los procesos operat ivos al opt imizar las 
vías de información. Según establecen muchos tratados, las naciones 
signatarias deben comunicar el estado en que 
se encuentran sus gest iones para dar 
cumplimiento a las obligaciones de los 
acuerdos; entonces, también podrían 
reducirse los costos de elaboración de estos 
informes. Los ahorros que representan estas 
medidas de ajuste podrían dest inarse a un 
fondo ecológico global que promovería la 
protección del ecosistema, la reforestación y 
otras iniciat ivas. 
 La SGI ha colaborado efectuando 
estudios a través de su Centro de 
Invest igaciones Ecológicas de la Amazonia 
(CEPEAM, en portugués), creado en Brasi l  con 
el objet ivo de preservar y revital i  zar el  bosque 
tropical.   En función de esta experiencia,  
nuestro compromiso es trabajar de todas las 
formas posibles para resolver la cris is 
ambiental que afecta al planeta.  
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Promover fuentes de energía renovable 
 
 Mi tercera propuesta apunta a incentivar el uso acelerado de 
energía renovable,  y a faci l i tar un f luido proceso de reconversión de la 
actual sociedad, dependiente de los combustibles fósi les. El Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, que part ic ipa 
act ivamente en esta cuest ión, ha señalado que “acelerar la introducción 
de fuentes de energía verde, ‘af ines con el medio ambiente’,  como la 
solar,  la eól ica o la mareomotriz, es una de las cuest iones más 
acuciantes que enfrentará la humanidad en el nuevo milenio.. .”.  En 
marzo del año pasado, el PNUMA publicó un informe sobre el tema, 
t i tulado “Selección natural:  Opciones evolut ivas en polít icas y 
tecnologías sobre energía renovable”.  
 En los sectores de l iderazgo de las economías industrial izadas más 
avanzadas, se ha observado una conciencia cada vez mayor sobre la 
importancia de este tema. En la Cumbre 2000, real izada en Kyushu y 
Okinawa, se creó el Grupo de Trabajo sobre Energía Renovable del G8, 
que presentó su informe f inal en la Cumbre 2001 de Génova. Por otro 
lado, el Comunicado de la Cumbre de Génova incluyó, en el apartado 
“Un legado para el futuro”, la siguiente declaración: “Nos aseguraremos 
de que, en nuestros planes nacionales, se preste la debida 
consideración a las fuentes de energía renovable y, además, 
alentaremos a otras naciones a actuar de la misma manera”. Es la 
primera vez que un comunicado del G8 enuncia claramente la promoción 
de la energía renovable. 
 

TENDENCIA EN EL USO DE LA ENERGÍA, 
 POR FUENTE, 1990-99*

FUENTE ENERGÉTICA PORCENTAJE ANUAL DE 
CRECIMIENTO 

Energía eólica  
Energía fotovoltaica solar  
Energía geotérmica **  
Gas natural  
Energía hidroeléctr ica  
Petróleo  
Energía nuclear  
Carbón  

+24,2 
+17,3 
+4,3 
+1,9 
+1,8 
+0,8 
+0,5 
- 0,5 

* Tendenc ias  medidas  en d iversas unidades :  capac idad de generac ión ins ta lada 
(megavat ios  o g igavat ios)  para  energ ía  eó l ica,  geotérm ica,  h idráu l ica,  y nuc lear ;  
m i l lones de tone ladas  de equ iva lentes de petro lero para petró leo ,  gas natura l ,  y  
carbón;  megavat ios  para envío de  cé lu las  fotovol ta icas solares .  

**  Solamente  1990-98 

Fuente :  W or ldwatch Ins t i tu te  



DAISAKU IKEDA – PROPUESTA DE PAZ 2002 

40 

 En Europa, ya ha comenzado una 
planif icación concreta. En set iembre de 2001, el 
Consejo de la Unión Europea emit ió una 
direct iva para la promoción de energía 
producida por fuentes renovables, que 
establece la meta de duplicar,  para el 2010, la 
proporción de consumo energético total 
derivado de fuentes renovables. Al mismo 
t iempo, en los países en desarrol lo se han 
emprendido muchos esfuerzos innovadores, 
l iderados por organizaciones no 
gubernamentales o por el Proyecto de Energía 
Rural Sostenible, coordinado por el PNUD, que 
ha instalado energía solar en aldeas remotas de 
Bangladesh.  
 En tal sent ido, me gustaría proponer que, 
en la Cumbre Mundial sobre Desarrol lo Sostenible, se contemple la 
adopción de un acuerdo para la promoción de fuentes de energía 
renovable, como forma de crear y fortalecer un consenso sobre este 
tema esencial,  tanto para los países desarrol lados, como para las 
naciones en desarrol lo.  
 
La “Carta de la Tierra” 
 
 En relación con la CMDS, no quisiera dejar de mencionar aquí la 
“Carta de la Tierra”. Este documento, que esclarece los valores y 
principios para un futuro sostenible, se ha confeccionado mediante un 
proceso de redacción guiado por la Comisión de la Carta de la Tierra, 
presidida por Mijaíl  Gorbachov,  presidente de la Cruz Verde 
Internacional,  y por Maurice Strong, secretario general de la Cumbre de 
la Tierra (Río de Janeiro, 1992). En junio de 2000 se terminó de redactar 
la versión f inal,  que, es de esperar, será of icialmente reconocida 
durante la CMDS.  
 En el ámbito de la SGI, existe un amplio apoyo a los objet ivos y 
principios de la “Carta de la Tierra”; en muchos países del mundo, la SGI 
organizó act ividades para impulsar el proceso de este estatuto 
fundamental.  Además, el Centro Bostoniano de Invest igaciones para el 
Siglo XXI, que depende de la SGI, ha efectuado simposios y 
publicaciones que aportan múlt iples enfoques al proceso de redacción.  
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 La “Carta de la Tierra” no l imita su interés 
a las cuest iones ambientales; además, 
contiene declaraciones sustanciales con 
respecto a la just icia social y económica, la 
democracia, la no violencia y la paz. En tal  
sent ido, es una enunciación amplia de normas 
y valores necesarios para un ef icaz gobierno 
global.  Puede considerársela una guía para la 
humanidad en el siglo XXI. Sólo con una visión 
compart ida, y un esfuerzo conjunto que 
apunte a concretar esa visión, será posible 
construir un futuro de mayor esperanza. Por 
esta razón, es imperioso que la “Carta de la 
Tierra” reciba el apoyo y el reconocimiento de 
la comunidad internacional.   
 Otro punto vital  es que exista un esfuerzo 
constante en las f i las de la c iudadanía, para 

que la “Carta de la Tierra” se convierta en el punto de referencia de toda 
lucha común al género humano. La SGI está decidida a seguir  
trabajando junto al Consejo de la Tierra y a otras organizaciones, para 
apoyar la traducción de la “Carta de la Tierra” a diversos idiomas y 
desarrol lar fol letos explicat ivos, vídeos y otros materiales que difundan 
sus ideas.  
 

LA CARTA DE LA TIERRA 
La Carta de la Tierra ofrece una serie de conductas éticas y 
principios para guiar a la humanidad hacia formas de vida que no 
reduzcan para siempre los recursos de la Tierra o dañen su 
capacidad para sostener la vida. Subraya la interdependencia de 
toda vida y es un l lamado a la acción responsable hacia la just icia 
social, la paz, la igualdad de géneros y los patrones de consumo 
sustentables. 
La Carta de la Tierra nace luego de un proceso de cinco años de 
consultas populares. Es un "documento del pueblo" en el que 
part iciparon miles de agrupaciones, individuos y ONG, además de 
escuelas y gobiernos locales de todos los continentes. Se espera 
que a medida que las personas comiencen a vivir según los valores 
de la Carta de la Tierra, se hará real idad una vida sustentable. (Ver 
www.cartadelatierra.org) 
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 Necesitamos un consenso global que apoye la educación 
ambiental,  especialmente la formación de las nuevas generaciones que 
asumirán la responsabil idad del futuro. Tengo entendido que se está 
promoviendo la labor de la CMDS mediante concursos de ensayos y de 
pósters dest inados a los jóvenes. De la misma manera, también es 
necesario desarrol lar materiales que comuniquen a los niños y jóvenes, 
el mensaje de la “Carta de la T ierra”,  en forma fáci l  y accesible. Con 
esto en mente, la SGI está dedicada a impulsar la educación ambiental 
y a difundir materiales informativos sobre el medio ambiente a través de 
muy diversos medios y canales.  
 
Una alianza global en bien de la infancia 
 
 En este sentido, deseo formular varias propuestas a la Sesión 
Especial en Favor de la Infancia de las Naciones Unidas, que se 
realizará el próximo mes de mayo. El propósito de esta reunión es 
evaluar los progresos que se hic ieron con respecto a los objet ivos 
planteados, en 1990, por la Cumbre Mundial en Favor de la Infancia. 
Estaba previsto efectuar la Sesión Especial en set iembre del año 
pasado, pero los atentados terroristas en los Estados Unidos obligaron 
a posponerla.  
 Cuando la sociedad se desintegra, el peor sacrif icio recae siempre 
sobre la vida, la salud y el bienestar de los niños. En el mundo actual, 
viven dos mil c ien mil lones de pequeños menores de dieciocho años. Sin 
embargo, sólo menos del diez por ciento de el los viven en países que 
brindan adecuada protección a su salud y a su desarrol lo. En la década 
transcurrida desde que se l levó a cabo la Cumbre Mundial en Favor de 
la Infancia, hubo progresos concretos; se pudo reducir la tasa de 
mortal idad infant i l  debida a enfermedades prevenibles, e incrementar el 
número de niños que reciben educación básica. 
 Pero, pese a estos avances, y quizá porque la 
comunidad internacional no reparó debidamente 
en el plan de acción adoptado por la Cumbre de 
1990, los progresos fueron insuf icientes. El Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia respondió 
iniciando un movimiento global en favor de la 
infancia, para el cual requir ió la part ic ipación de 
gobiernos, organizaciones no gubernamentales, 
inst i tuciones educativas y medios de prensa.  En 
este contexto se l levará a cabo la Sesión Especial 
en Favor de la Infancia; como ha dicho la directora 
ejecut iva de UNICEF, Carol Bellamy, su propósito 
es esclarecer los vínculos entre la infancia sana de 
hoy y la salud del mundo en el futuro.  
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 Entre las act ividades organizadas por la 
SGI para apoyar a UNICEF se cuenta la 
exhibic ión “Atesorando el futuro: Los derechos 
y la real idad de los niños”, que originalmente 
se l levó a cabo en Nueva York, en junio de 
1996, para conmemorar el 50° aniversario del 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia. 
Desde entonces, la muestra ha viajado a 
localidades de todo el terr i tor io 
norteamericano, así como a Ciudad del Cabo, 
Sudáfrica. Hay planes de exhibir una 
actualización de la muestra en Nueva York, en 
forma simultánea a la Sesión Especial en Favor 
de la Infancia. 
 Quisiera pedir a los l íderes de todos los 
países que se reunirán con motivo de la Sesión 
Especial,  que aprovechen la oportunidad para 

crear una al ianza global en bien de la infancia, basados en el juramento 
de pensar primero en el bienestar de los niños, y de dar absoluta 
prioridad a sus intereses. Como primera medida, insto fervientemente a 
que todos los países rat i f iquen los dos protocolos facultat ivos de la 
Convención sobre los Derechos del Niño. Estos protocolos han sido 
pensados para proteger a la infancia de las acciones que representan 
las vio laciones más alevosas a sus derechos: el reclutamiento de niños 
para part ic ipar en las host i l idades y su venta o empleo en la prost i tución.  
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 Por otro lado, espero que, en la Sesión Especial o en otro ámbito en 
el futuro cercano, se trate la creación de una “Carta Mundial de la Educa 
ción”. El compromiso compart ido de 155 países y terri tor ios del mundo 
de promover el a l fabetismo y otras formas de educación básica se 
manifestó por primera vez en la Declaración Mundial por una Educación 
para Todos, formulada en Tailandia en 1990. Creo que una “Carta 
Mundial de la Educación” desarrol laría y ampliaría este acuerdo; 
fomentaría la cooperación internacional para mejorar mundialmente el 
ambiente educativo y, además, establecería una visión global sobre la 
educación en el siglo XXI, dando prior idad a la fel icidad del educando a 
lo largo de toda su vida, como verdadero objet ivo de la educación, y 
apl icando los máximos recursos de cada sociedad al servicio de este 
desafío. También sería una forma de expresar un compromiso moral 
hacia la educación para la paz y hacia la educación para la ciudadanía 
global,  que son los cimientos sobre los cuales debe construirse la 
seguridad humana en el siglo XXI.  
 
 
Promover intercambios entre la China, Corea del Sur y Japón 
 
 En lo que respecta a las cuestiones regionales específ icas, me 
gustaría hacer dos propuestas que, a mi juicio, mejorarían las 
perspect ivas a largo plazo de la paz en Asia. Este año, el 2002, es de 
especial importancia para el Japón, la China y la República de Corea,  
dado que se cumplen treinta años desde que se normalizaron las 
relaciones entre la China y el Japón, y diez años desde que sucedió lo 
propio entre la China y Corea del Sur. Además, este año la República de 
Corea y el Japón son sedes de la Copa Mundial de Fútbol.  Estos hechos 
auspiciosos han quedado subrayados, de alguna manera, a través de 
designar el  2002 como “Año del Intercambio Nacional entre Japón, 
China y la República de Corea”. 
 Las gest iones para incrementar la conf ianza recibieron un fuerte 
impulso en 1999, durante la Cumbre del ASEAN +3 en las Fi l ipinas, 
cuando se reunieron los l íderes de estos tres países. En el 2000, se 
decidió que estos encuentros tr ipart i tos continuasen en forma regular, y 
el año pasado se acordó mantener reuniones f recuentes entre los 
ministros de Finanzas y de Relaciones Exteriores. De esta forma, se 
desarrol ló un proceso continuo de diálogo y fue en este contexto como 
se estableció el programa de intercambio nacional.  Representa una 
promisoria oportunidad de estrechar los lazos mutuos de amistad y de 
conf ianza. 
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 La Soka Gakkai Internacional  y,  especialmente, sus miembros 
japoneses, han trabajado para promover intercambios de orden 
ciudadano con la China y Corea del Sur, para contribuir a la paz de Asia.  
Este año, los jóvenes miembros de la Soka Gakkai de la región de 
Chubu, alrededor de la ciudad de Nagoya, organizaron la “Exhibición 
sobre Zhou Enlai”,  para conmemorar la vida y los logros del fal lecido 
primer ministro chino, cuya labor fue decisiva para cimentar la amistad 
entre la China y el Japón. Desde Nagoya, la muestra viajará a otras ocho 
localidades dentro del Japón. Por mi parte, en este momento estoy 
manteniendo un diálogo con el doctor Cho Moon-Boo, ex presidente de 
la Universidad Nacional de Cheju. En este intercambio, que se está 
publicando en entregas consecutivas,  exploramos las perspect ivas para 
estrechar la amistad entre el Japón y la península de Corea. 
 Para construir la paz en Asia es necesario crear redes 
mult idimensionales de amistad y de conf ianza entre todos los pueblos 
de la región; es algo que no puede hacer ningún país por sí solo. Por su 
naturaleza, se trata de un proyecto intensivo, en cuanto a los 
requerimientos de t iempo y esfuerzo.  
 Este año, está previsto real izar un Programa de Intercambio entre 
Líderes de Japón, China y la República de Corea. Creo que sería val ioso 
alentar esta clase de intercambios en todo el terr i torio asiát ico, para dar 
más oportunidades a los miembros de la nueva generación, 
especialmente a las mujeres jóvenes,  de crear lazos de conf ianza que 
trasciendan las f ronteras nacionales. Por ejemplo, como act ividad 
paralela a la cumbre del ASEAN 3+, podrían organizarse diversos 
encuentros para que los part ic ipantes conozcan mejor las histor ias y 
culturas de sus pares. De la misma manera, se podrían organizar 
reuniones con los l íderes nacionales que part ic ipan en la cumbre, lo cual 
daría a los máximos funcionarios de cada país la oportunidad de 
escuchar las opiniones directas de las jóvenes de la región. La Soka 
Gakkai planea l levar a cabo en el Japón una muestra t i tulada “Las 

mujeres y la cultura de paz”,  en dist intas 
ciudades del país. Espero que la muestra brinde 
la oportunidad de profundizar el entendimiento 
entre las mujeres de diversas naciones 
asiát icas. 
 Otro de los puntos que quiero proponer es 
la formación de un proyecto de invest igación 
conjunta que permita una visión mancomunada 
de la historia de Asia. El año pasado, volvió a 
suscitarse una controversia con respecto al 
enfoque de la Historia que se incluyó en los 
textos escolares japoneses. Desde los años 
ochenta, se vienen produciendo incidentes de 
tensión, debido a la marcada diferencia entre la 
interpretación de los hechos históricos que 
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hacen los japoneses y la que presentan los 
demás países asiát icos. 
 El impacto no se l imita sólo a las 
relaciones diplomáticas; hay mayores motivos 
de preocupación si consideramos la inf luencia 
a largo plazo que ejerce el aprendizaje de la 
Historia en los n iños. En su l ibro Sobre la 
Historia, de 1997, Eric Hobsbawm advert ía 
sobre el pel igro de separar los hechos 
históricos del contexto humano circundante en 
que aquellos se producen. “Los historiadores, 
aun los microcósmicos, deben aspirar al 
universalismo, pues es la condición necesaria 
para comprender la historia de la humanidad, 
incluso la de cualquier sector específ ico del 
género humano”.  
 Europa, donde se iniciaron las dos 
guerras mundiales del siglo pasado, ha pro ducido una variedad de 
diálogos bi laterales y mult i laterales sobre la enseñanza de la Historia.  
En 1992, se publicó una Historia I lustrada de Europa , editada en forma 
conjunta por historiadores de doce países europeos. Aunque el l ibro, por 
sus contenidos, parece haber despertado crít icas y elogios por igual,  
creo que hay un enorme signif icado en este esfuerzo por trascender la 
perspect iva de un solo país y descubrir  una vis ión más universal de la 
historia. Insto calurosamente a que, en Asía, se inicie una labor 
semejante. 
 
 
Avanzar para expandir la órbita del  diálogo  
 
 Examinar el pasado con humildad y honest idad es enfrentar el 
futuro seriamente. Si hay algo indispensable para el escenario de la paz 
futura --obviamente, en Asia, pero t  ambién en el mundo entero--,  es el 
impacto acumulat ivo de acciones centradas en el diálogo, para sostener 
una visión consensuada de la historia.  
 La base sobre la cual será posible crear una sociedad global,  una 
civi l ización global para el siglo XXI, consiste en el diálogo, la conf ianza 
y la colaboración, basados en la competencia humaníst ica, es decir,  una 
competencia en pos de la autodiscipl ina. 
 El fundador de la Soka Gakkai,  Tsunesaburo Makiguchi,  proponía 
en su l ibro Soka kyoikugaku taikei (Educación para una vida creat iva) un 
cambio fundamental en la forma de vida del ser humano. All í repudiaba 
las posturas pasivas y dependientes hacia la vida e, incluso, decía que 
ni siquiera bastaba con una vida independiente y act iva: para él,  se 
debía desarrol lar un modo de existencia conscientemente interactivo e 
interdependiente.  Esta forma de vivir se centra en lo que hoy 
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l lamaríamos un proceso de fortalecimiento y de desarrol lo;  
especialmente, ayudar a que los demás se fortalezcan a través de 
inculcarles convicción, esperanza y coraje. Esta forma de vivir es 
cooperadora y creadora de valor, y aspira a construir  una fel icidad 
verdadera, tanto en la vida personal como en la vida de los semejantes. 
Si esta act i tud hacia la vida echa raíces en miles y miles de individuos, 
t iene el poder de transformar comunidades enteras y, en verdad, de 
cambiar el mundo entero, transformando la marea de la historia en 
dirección realmente creat iva y pacíf ica.  
 Este año, en torno a la consigna de expandir la esfera del diálogo, 
los miembros de la SGI reaf irmamos nuestra determinación, que es 
buscar el humanismo del Camino Medio y tender una red de sol idaridad 
humana, como ciudadanos responsables de la comunidad en que 
vivimos, para crear un mundo de paz y de convivencia armoniosa.  
 
 
* * *
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Perfil del autor 
 
Filósofo budista, escritor y promotor de la paz, 
Daisaku Ikeda es el presidente de la Soka 
Gakkai Internacional (SGI),  una organización no 
gubernamental (ONG) con más de doce mil lones 
de miembros en 183 países y terr i torios. 
También es fundador de diversas inst i tuciones, 
entre el las el Centro Bostoniano de 
Invest igaciones para el Siglo XXI, el Inst i tuto 
Toda para la Paz Global y la Invest igación en la 
Polít ica, y el amplio sistema educativo Soka. 
Nacido en Tokio en 1928, Ikeda experimentó en 
carne propia la pérdida de vidas humanas, la angustia y el desconcierto 
propios de una nación en guerra. En medio del caos que reinaba en el 
Japón de la posguerra, Ikeda l legó a abrazar el budismo gracias a su 
encuentro con el educador y enérgico pacif ista Josei Toda, l íder de la 
sociedad budista Soka Gakkai quien, por sus creencias, había ido a 
prisión durante la Segunda Guerra Mundial.  Estas experiencias dieron 
forma a la profunda convicción de Ikeda por la paz, una convicción que 
se encuentra en la raíz de todos sus esfuerzos por la creación de una 
cultura de paz global.   
En las décadas siguientes, Ikeda ha comprometido en el diálogo a 
muchos de los más destacados pensadores del mundo, se ha dir igido a 
audiencias de más de cincuenta países, inspirado por el respaldo de la 
SGI a las act ividades de la Organización de las Naciones Unidas y ha 
escrito ampliamente sobre gran cantidad de temas relat ivos a la paz y a 
la condición humana. 
Un tema central de las obras del autor es su compromiso por encontrar 
medios de transformación que permitan que la dignidad humana y la paz 
puedan ser a la vez accesibles y extensivas a toda la humanidad. Sus 
propuestas anuales por la paz, emit idas cada año en el aniversario de la 
fundación de la SGI -26 de enero de 1975- evalúan el estado del mundo 
y aportan sugerencias orientadas a iniciat ivas práct icas como 
respuestas viables fundamentadas en la f i losof ía budista. 
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Propuestas de paz anuales presentada por Daisaku 
Ikeda cada 26 de enero, día de la SGI. 
 
2001 

Cómo crear y sostener un siglo de la vida: 
El desaf ío de la nueva época 

2000 
La paz mediante el diálogo: t iempo para hablar.  

1999 
Hacia una cultura de la paz: una vis ión cósmica. 

1998 
La humanidad y el nuevo milenio: del caos al cosmos. 

1997 

Nuevos horizontes de una civi l ización global.  
1996 

Hacia el tercer milenio: el reto de la ciudadanía global.  
1995 

Crear un siglo sin guerras mediante la sol idaridad humana. 
1994 

La luz del espíri tu global:  
un nuevo amanecer en la historia de la humanidad. 

1993 

Hacia un mundo más humano en el siglo venidero. 
1992 

Un renacimiento de la esperanza y la humanidad. 
1991 

El amanecer del siglo de la humanidad. 
1990 

Hacia el siglo de la esperanza: el tr iunfo de la democracia. 
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1989 
Hacia un nuevo globalismo. 

1988 
Entendimiento cultural y desarme: 

bases para la construcción la paz mundial.  
1987 

Propagar la bri l lantez de la paz hacia el siglo del pueblo. 
1986 

Hacia un movimiento global por una paz duradera. 
1985 

Nuevas olas de paz hacia el s iglo XXI. 
1984 

La construcción de un movimiento unido por un mundo sin guerras. 
1983 

Nueva propuesta para la paz y el desarme. 
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